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    Introducción




    Hacia la salud por distinto camino




    Los más grandes sucesos, las más grandes ideas (las más grandes ideas son los más grandes sucesos), se comprenden muy tarde; las generaciones contemporáneas no los viven, aunque viven cerca.




    Acontece en la vida como en el reino de los astros. La luz de las estrellas más lejanas llega tarde a nosotros y, entretanto, el hombre niega que tales estrellas existan. ¿Cuántos siglos necesita un espíritu para ser comprendido?




    Friedrich Nietzche




    El verdadero título de este libro debería ser La salud al alcance de todos, pero, como nos despreocupamos de cuidar este tesoro, al que únicamente apreciamos cuando lo hemos perdido, y sólo entonces cuando buscamos medicinas para alejar nuestras dolencias, he adoptado el título que lleva a fin de poner en conocimiento de sanos y enfermos los métodos que nos ofrece la Natu­raleza, a través del aire, la luz, la tierra, el agua, el sol y las plantas, para mantener y recuperar la salud, sin necesidad de tener que recurrir a intervenciones agresivas, ni a productos químicos elaborados en los laboratorios, ni a las radiaciones.




    La medicina siempre actúa sobre dos fundamentos: la patología, que es el estudio de las enfermedades, y la terapéutica, que es el estudio de los procedimientos diseñados para combatir dichas enfermedades.




    El ejercicio médico basado en estos fundamentos está condenado al fracaso y esto se manifiesta de diversas formas. Se centra en un fenómeno negativo, mientras que la finalidad de las enseñanzas de esta obra es la salud, la normalidad funcional del organismo, lo cual es un fenómeno positivo. De ahí que el único remedio que puede alejarnos de toda dolencia es el de cultivar la salud.




    «No hay enfermedades, sólo hay enfermos», estableció Hipócrates. Por tanto, debe enseñarse al enfermo a restablecer y conservar su salud integral, y no a combatir su dolencia, que es una consecuencia de su falta de salud. Porque toda enfermedad tiene la misma naturaleza: la alteración de la salud en mayor o menor grado. Se muere de falta de salud.




    Como se verá más adelante, el enfermo es el individuo que carece de salud, y la enfermedad es la manifestación de esta anormalidad.




    La medicina fracasa a la hora de luchar contra las «enfermedades» del mismo modo que el boxeador es incapaz de destruir su propia sombra luchando contra ella a la luz de la luna o de un farol, porque un fenómeno negativo es intangible, inatacable e indestructible.




    Al margen de lo que se considera científico, mi sistema se desentiende totalmente de la patología y de la terapéutica, y se centra únicamente en la normalidad funcional, es decir, en la salud, enseñando al sujeto a recuperarla o a mantenerla mediante el equilibrio térmico de su cuerpo. Para ello bastará con el empleo adecuado de los agentes naturales de la vida —el aire, el agua, la luz, el sol y la tierra— y una alimentación a base de frutas y ensaladas crudas.




    En el marco de mis enseñanzas, la única «enfermedad» que existe se llama «ignorancia de la salud», y el único «remedio» racional y lógico es formar al individuo para que por sí mismo practique una vida sana, con buenas digestiones y una eliminación activa a través de la piel, factores indispensables para alcanzar la salud integral del cuerpo y mantener alejada toda dolencia.




    Los seres irracionales que viven en plena Naturaleza conocen instintivamente el camino de la salud y, por tanto, se ven libres de procesos extra­ños como los que se llevan a cabo en los hospitales.




    Según esto, es el propio interesado quien debe actuar para propiciar su normalidad orgánica, que es la salud integral. Así como la fortuna es fruto de la actividad diaria, la salud también es el resultado de nuestros actos cotidianos en conformidad con las leyes de la Natura­leza de la cual formamos parte.




    La salud no se obtiene en la consulta del médico, ni se compra en la farmacia. Es consecuencia de nuestros propios actos cotidianos, de acuerdo con la ley natural.




    La salud, como resultado del orden universal, no proviene del convencionalismo de los títulos ni del prestigio otorgado por las academias.




    Las enseñanzas recogidas en este libro son nociones de vida sana para aprender a escoger los alimentos, activar la piel, masticar y ensalivar lo que se come, digerir, respirar, dormir, practicar ejercicios físicos adecuados y, en pocas palabras, mantener la actividad normal de su propio cuerpo en los procesos de nutrición y eliminación.




    En este sentido, la salud es la actividad funcional normal del organismo, la enfermedad es la depresión funcional de éste, y la muerte, la paralización funcional. De aquí que el problema de la salud tenga un carácter funcional y no microbiano.




    En lugar de «curar» prescribiendo «remedios» para sofocar o eliminar los síntomas y las manifestaciones de la falta de salud, mi sistema procura el restablecimiento de ésta mediante unos hábitos de vida dirigidos a obtener buenas digestiones, una respiración normalizada y una buena actividad funcional de la piel. Al tener buenas digestiones, se formará en el cuerpo sangre pura; y con una buena eliminación a través de la piel, se expulsará todo lo que resulte perjudicial.




    La digestión, base de la salud, consiste en la fermentación de los alimentos, la cual, para ser sana, precisa de una temperatura de 37 grados centígrados. Esta temperatura está más o menos alterada en el enfermo, puesto que no existe ningún enfermo «sin fiebre gastrointestinal», como lo revela el iris de los ojos y lo confirma, por lo general, el pulso.




    Por otra parte, la respiración requiere unas setenta pulsaciones por minuto en un adulto para que la ola sanguínea se movilice con normalidad en los pulmones. Este pulso sólo es posible a 37 grados, tanto en la superficie del cuerpo como en el interior.




    La normalidad funcional del organismo precisa de una temperatura normal y uniforme, y es por ello que mi concepto de la salud se basa en una cuestión «térmica» y no en medicamentos, sueros, vacunas, cirugía, radioterapia, electricidad, etc.




    Mi sistema, pues, no tiene nada que ver con «los diagnósticos» y «las medicinas». Se centra únicamente en la salud, la cual es, repito, la normalidad funcional del organismo, y requiere el equilibrio térmico del cuerpo, como se verá más adelante en este texto.




    Mi Doctrina Térmica aborda el problema de la salud fuera de los ámbitos de la pato­logía y la terapéutica, colocándolo en el terreno de la temperatura.




    Finalmente, el lector deberá comprender que en este libro no se ofrece otro método más para «curar» las enfermedades, sino un camino diferente y seguro para disfrutar de la salud, al margen de la medicina.




    EL AUTOR


  




  

    Capítulo 1




    La ciencia de la salud*





    ¿Consideráis que tener buena salud es el mayor bien sobre la tierra?... Yo digo que no; la felicidad está en saber conservarse sano.




    Padre Tadeo




    La enfermedad es una ofensa a Dios. La salud es el mejor tributo que el hombre puede ofrecer a su Creador.




    Cardenal Verdjer




    La ciencia es el conocimiento de las cosas a través de sus causas.




    En el camino del progreso, que también es el de la salud, hay tres etapas: conocer la verdad, comprenderla y realizarla.




    Para alcanzar la meta de la salud, necesitamos el conocimiento y la comprensión de las leyes naturales, así como la adecuada aplicación de esas mismas leyes que nuestra vida artificial ha relegado al último lugar.




    La sabiduría está en la Naturaleza y no en el laboratorio.




    Para ser verdaderamente sabios, debemos observar la obra del Creador —o la Naturaleza—, practicar sus leyes inmutables y adquirir la suficiente experiencia personal.




    El laboratorio, su observación, práctica y experiencia sólo forman parte de la sabiduría convencional. Los sabios de laboratorio jamás poseerán la ciencia que crea la felicidad de los seres irracionales, que viven con salud sin más guía que su propio instinto.




    La salud vale más que la vida porque ésta sin aquélla no vale la pena vivirla.




    La «ignorancia de la salud» es la única y verdadera causa de todas las enfermedades que el hombre sufre en el curso de su existencia.




    Se comprende entonces la capital importancia que tiene instruir al niño, al hombre y a la familia en esta materia, objetivo de este libro.




    El hombre, al enfrentarse con todo tipo de quebrantos a causa de su falta de salud, se encuentra con que el bagaje de sus conocimientos trabajosamente adquiridos en la escuela, en el taller y en la práctica de nada le sirven ante el enemigo que, lenta y firmemente, socava su salud, dejando cada día más expuesto a la ruina todo el edificio de su bienestar.




    La escuela enseña al niño y al joven variados conocimientos que se consideran indispensables para garantizar el éxito de la vida; sin embargo, ese joven y ese niño emprenden la jornada sin saber cómo cuidar la delicadísima máquina que el Creador ha puesto a disposición de cada hombre para cumplir su destino moral y físico.




    Si para emprender un largo, penoso y accidentado viaje entregamos al inexperto viajero un magnífico automóvil, pero no le enseñamos antes cómo debe conducirlo y cuidarlo para evitar averías y accidentes, ni las técnicas adecuadas para restablecer su normal funcionamiento, tenemos que convenir que nuestro viajero tiene muy pocas posibilidades de llegar al término de su viaje y éste será un calvario que no se aliviará por muchos mecánicos que encuentre dispuestos a realizar las reparaciones necesarias, previo pago de sus servicios.




    Pues bien, lo que nadie acepta en un caso tan baladí, es aceptado en una cuestión tan fundamental como la vida misma dentro de la actual organización que llamamos civilización.




    Los padres ignorantes, que son la mayoría, creen que para preparar a su hijo para el duro viaje de la vida basta con ponerlo en manos de los maestros, llenos de conocimientos teóricos y artificiales. Como todo el mundo hace esto, parece lógico proceder así.




    De esta forma, el niño, después de duras pruebas para adquirir conocimientos poco menos que inútiles, se lanza al viaje de la vida con un organismo que no conoce ni sabe cuidar, y mucho menos reparar en caso de accidente o alteración de su salud.




    Pero ¿cómo exigir al niño, o al joven, que aprenda a evitar las dolencias cuando se considera que éstas no dependen de él, sino que son obra de un agente misterioso, maligno y caprichoso como el demonio, conocido con el nombre de microbio?




    Si cada día estamos expuestos a ser víctimas de las infecciones que nos acechan en el hogar, calles, teatros, iglesias, tranvías, etc., ¿de qué nos sir­ve tener conocimientos de vida sana cuando para combatir a este invisible y poderoso enemigo necesitamos acceder a la ciencia oculta del laboratorio, reservada sólo a los sacerdotes de esa materia?




    No hay más solución que abandonarse al capricho del destino y, llegado el caso, recurrir al sacerdote de la ciencia microbiana para que nos libre de la amenaza o acción de este nuevo demonio.




    Éstos son los errores de una civilización que ha llegado a imponer al hombre una ignorancia y un estado de indefensión que avergonzarían al más modesto de los seres irracionales.




    El hombre de hoy es un pobre peregrino que hace el viaje de la vida sin conocer la senda que conduce a la felicidad, aliada inseparable de la salud.




    Por el contrario, los seres irracionales, al estar en libertad, conocen el camino de su bienestar y no se apartan de él, lo cual les lleva a realizar normalmente su destino.




    No pretendo sacar al mundo del error en que parece vivir con tanto regocijo, a pesar de que ríe en público y, después, llora a solas. Sin embargo, creo que es positivo mostrar a nuestros semejantes los errores de los que hemos sido víctimas y enseñar a los que sufren el camino de la liberación.




    El hombre, en su ignorancia, hasta a Dios hace responsable de sus desdichas, olvidando que cada cual tiene lo que merece y que el hombre es hijo de sus obras.




    No enfermamos por obra de una fuerza extraña, sino por nuestros propios errores en la vida.




    La salud no se obtiene con médicos ni con drogas, sino con nuestros propios actos cotidianos de acuerdo con la ley natural.




    De ahí que la propia voluntad del enfermo es el primer agente de salud.




    Este libro pretende enseñar estas verdades sencillas y trascendentales, y espero que, cuando entre en los hogares, abra los ojos de los padres para que aprendan lo que nadie les enseñó y puedan enseñar a sus hijos lo que la escuela no les enseña: la ciencia de vivir sanos de cuerpo y alma, buscando las fuentes de esta felicidad en el generoso regazo de la Madre Naturaleza.




    La ciencia de la salud es practicada por los seres irracionales que viven en libertad y que, guiados por su instinto, cumplen cada día con las leyes naturales.




    En este libro enseño mi Doctrina Térmica, que nada tiene que ver con el trillado naturismo, a cuya sombra prosperan tantos errores.




    El naturismo auténtico fue el practicado por Adán y Eva en el Paraíso. Aquella vida paradisíaca hoy resulta imposible a causa de la degeneración en que vivimos y constituye un delito en la actual «civilización» que impone el «artificialismo» en todo sentido y ha desarrollado poderosos intereses alrededor de la «falta de salud» del hombre.




    Mi régimen de salud, explicado en este texto, constituye un «artificialismo» necesario para combatir el artificialismo de la vida contemporánea. Mi sistema tiene por objeto «afiebrar» a diario la piel, que se enfría progresivamente con la ropa y los abrigos que cubren nuestro cuerpo. Tam­bién se centra en refrescar las entrañas afiebradas día tras día a causa de los prolongados esfuerzos digestivos del estómago y los intestinos para metabolizar alimentos inadecuados e indigestos.




    Al margen de los «personalismos», este texto enseña una «ciencia personal», fruto de mi observación y experiencia.




    A sanos y enfermos ofrezco esta obra para que disfruten del goce de vivir.


    




    

      

        * En la Grecia de Platón, la enfermedad se consideraba algo vergonzoso y criminal; en cambio, el hombre sano era visto como ejemplo de buen ciudadano. En nuestras calles y plazas se ven mancos, cojos, ciegos, tuertos y tullidos que muestran al público, con aire satisfecho, sus parches y mutilaciones como condecoraciones de la ciencia. ¿Progreso de la medicina o retroceso de la salud?


      


    


  




  

    Capítulo 2




    La ley natural




    En las alturas de la Verdad, sólo se encuentra con la verdad la Vida, así como en los abismos del Error, sólo se encuentra con el error la Muerte.




    Abdón Cifuentes




    Las mismas leyes que determinan la órbita de los astros, que señalan las estaciones del año y que dirigen la vida del reino animal, desde el elefante hasta el microorganismo más pequeño, rigen también la vida del hombre. Estas leyes reciben el nombre de ley natural. Pero esta ley que es observada por todos los seres, y que en el ser irracional se manifiesta a través del instinto que le guía constantemente para vivir sano y morir de muerte natural, es continuamente transgredida por el hombre ignorante y rebelde.




    La ley natural es la voluntad del Creador, que impone a la criatura una norma para poder alcanzar su destino moral o físico.




    La ley natural es una norma de virtud y de salud, de aquí que el hombre sano sea bueno y el hombre enfermo sólo pueda dejar de ser malo controlando con gran violencia sus inclinaciones morbosas.*




    La vida del hombre civilizado, que ha olvidado su instinto e ignora los mandatos de la ley natural, se desarrolla sin más guía que la imitación de los ajenos errores o el propio capricho.




    Se comprende, pues, la necesidad de que cada persona, y especialmente los padres de familia, se instruyan sobre la ciencia de la salud que está en la observancia de la ley natural.




    Los seres irracionales que viven en libertad, orientados por su instinto, cumplen constantemente con esta ley y viven así en perfecta normalidad fisiológica, lo que equivale a la salud integral.




    El hombre, abusando de su libre albedrío, contraviene la ley natural continuamente, y, de ese modo, es sancionado con una vida llena de dolencias que termina por lo general con una muerte prematura y dolorosa.




    La ley natural ha fijado la duración de la vida de los mamíferos en un período que equivale a seis o siete veces el de su desarrollo. De esa forma, un caballo, que tarda cinco años en desarrollarse, normalmente vivirá de treinta a treinta y cinco años; y el hombre, que tarda veinticinco años en completar su desarrollo, debería alcanzar una vida de ciento cincuenta años o más.




    Sin embargo, los casos de longevidad cada día son más raros y la esperanza media de vida en Chile sólo alcanza a menos de la tercera parte de la población.




    Se comprende así la importancia que tiene el conocimiento de la ley natural, que permitirá al hombre vivir sano y regenerará a los enfermos. La ciencia de la salud es un factor capaz de resolver los problemas económicos y sociales, ya que en definitiva éstos existen a causa de la incapacidad del hombre para cumplir su destino en la vida.




    El individuo sano siente su propia felicidad sin necesidad de artificios. Es fuente de bienestar que derrama a su alrededor, del cual participa su familia y alcanza a sus conciudadanos y descendencia.




    El hombre enfermo es causa de desgracias para todos cuantos lo rodean y para la sociedad en que vive. Necesita comprar goces artificiales para distraerse de su triste existencia, y contribuye al desequilibrio económico, base de los problemas sociales, al producir menos de lo que consume.




    El hombre sano es un factor positivo para la sociedad a la que pertenece, mientras que el hombre enfermo es un factor negativo.




    El hombre sano produce más de lo que consume, ofrece hijos sanos y numerosos a su país, tiene hábitos de ahorro y previsión, y se labra su propio seguro de vejez sin necesidad de recurrir a la sociedad.




    El hombre enfermo no consigue subvenir a sus necesidades con su trabajo, no tiene hijos o los engendra con taras, lo cual supone una carga para la sociedad, carece de espíritu de previsión y ahorro, y muere prematuramente, dejando a sus semejantes la tarea de mantener una descendencia de incapaces, cuando no de delincuentes.




    El hombre sano vive satisfecho de su suerte, porque vive todo con salud y, consciente de su destino, no conoce las rivalidades ni la envidia.




    El hombre enfermo siente su inferioridad, odia a quien no vive en condiciones desfavorecidas como la suya y busca en el extremismo una igualdad que lleve a los demás a su miseria. De esa manera obtiene el triste consuelo de compartir con sus semejantes su desgraciada situación.




    Aquí en Chile podemos ver cómo los terribles problemas sociales y económicos que nos afligen están relacionados con una decadencia en el estado de salud de la población y, al mismo tiempo, con el estado de enfermedad crónica de nuestras ciudades.




    Nuestros soldados, que conquistaron la riqueza del salitre y glorificaron el nombre de nuestro país, eran rudos campesinos que vivían ignorantes de los actuales progresos. Crecían sanos y robustos, y no se envenenaban con alimentos ni fármacos, pues se alimentaban de frutas frescas, higos secos, nueces, frijoles, harina tostada y pan de trigo integral. Sus cuerpos sanos no conocían las deformidades hoy tan corrientes y no se doblegaban bajo el peso de los sacos fanegueros de cien kilos o más, del mismo modo que sus almas desconocían las bajezas y la adulación.




    Vivían sin rencores ni envidias, porque en la salud tenían todos los tesoros.




    Desgraciadamente, ese tipo de chileno ha pasado a la historia y hoy tenemos el triste honor de encabezar las estadísticas de morbilidad y mortalidad.




    Junto con la falta de salud han surgido los problemas sociales que nuestros gobernantes procuran solucionar con leyes que resultarán ineficaces mientras no se solucione la causa generadora del mal, es decir, mientras no se restablezca la salud colectiva, para la cual sólo hay un camino: volver a la Naturaleza.




    No olvidemos que la salud no se obtiene en la consulta del médico ni se compra en la farmacia.




    En las nuevas generaciones está el porvenir. Debemos, pues, encaminar a la juventud hacia la salud, la cual sólo puede obtenerse cumpliendo la ley natural.




    La ciencia de la salud debe enseñarse en la escuela, junto con las primeras letras, para que el niño aprenda a dirigir sus pasos en la vida en su propio beneficio y en el de sus semejantes.




    Recordemos que los pueblos que han terminado en la decadencia comenzaron enfermando.




    Los preceptos que la ley natural impone al hombre como condición para mantener la normalidad orgánica o salud, quedan comprendidos en estos diez mandatos:




    1. Respirar siempre aire puro.




    2. Comer exclusivamente productos naturales.




    3. Ser sobrios.




    4. Beber únicamente agua natural.




    5. Mantener una suma higiene en todo.




    6. Dominar las pasiones y procurar la mayor castidad.




    7. No estar jamás ociosos.




    8. Descansar y dormir sólo lo necesario.




    9. Vestir sencillamente y con prendas holgadas.




    10. Cultivar todas las virtudes, procurando siempre estar alegres.




    La salud está en el cumplimiento integral de estos preceptos. La transgresión de uno solo de estos mandatos ya es causa de dolencias porque altera la normalidad funcional del organismo, que es la salud integral.




    Finalmente, debemos tener siempre presente que aquello que mantiene la salud también cura la enfermedad, porque ésta es una alteración de aquélla.




    Respirar siempre aire puro




    Como decía Hipócrates: «El aire puro es el primer alimento y el primer medicamento».




    En efecto, un conocido alcalde de Cork, Irlanda, hizo una huelga de hambre en la prisión y pasó setenta y dos días sin consumir alimento alguno, bebiendo sólo agua.




    En cambio, nadie ha podido mantener su vida sin respirar durante más de ocho o diez minutos, lo cual nos demuestra la sabiduría de este precepto hipocrático.




    Desgraciadamente, en la práctica parece que el hombre no da cuenta de la importancia que tiene el aire como fuente de energía vital, pues, en las ciudades principalmente, se vive prácticamente evitando el aire puro y buscando el aire confinado e impuro de las habitaciones, teatros, clubes, tabernas, etc.




    Como alimento, el aire puro satisface la mayoría de nuestras necesidades fisiológicas, de tal modo que en el campo, en el bosque, en la montaña o a la orilla del mar, se puede vivir principalmente de aire y secundariamente de alimentos destinados al estómago. De este modo, resulta comprensible la frugalidad de los campesinos, quienes, a pesar de sus rudas labores y el consiguiente desgaste físico, viven sanos con un poco de pan integral y un plato de frijoles al día.




    Por el contrario, en las ciudades, donde el aire no reúne las excelencias del aire puro, el hombre necesita reforzar la alimentación estomacal para mantener la energía vital, y su malas elecciones alimentarias lo llevan a un estado de insuficiencia vital.




    El aire debe entrar en nuestro sistema por dos vías: los pulmones y la piel. La piel es un tercer pulmón, y también un tercer riñón, ya que absorbe normalmente la cuarta o quinta parte del oxígeno que necesitamos y expulsa en proporción análoga los desperdicios de nuestro desgaste orgánico.




    Para que la piel desempeñe sus funciones es indispensable que esté en contacto directo con el aire, de ahí la importancia de los baños de aire y lo perjudicial de las camisetas y la ropa pegada al cuerpo.




    La respiración pulmonar debe realizarse por la nariz y con la boca cerrada, pues la nariz es la guardiana de los pulmones, calentando el aire demasiado frío y reteniendo sus impurezas. Cuanto más nos alimentemos de aire puro, menos necesidad tendremos de alimentos estomacales. Es por esto que las personas que tienen alguna insuficiencia pulmonar, como los tuberculosos, desarrollan una gran actividad digestiva —es clásico el apetito de estos enfermos, que nunca se sienten satisfechos—.




    A nadie conviene tanto los baños de aire como a las personas que sufren de los pulmones. A quienes están enfermos de los riñones también les es especialmente útil la transpiración.




    Del mismo modo que para tener una buena digestión necesitamos saber comer, también debemos saber respirar. De ahí la necesidad de la gimnasia respiratoria, realizando varias veces al día, sobre todo al aire libre de la mañana, respiraciones profundas con la boca cerrada durante algunos minutos.




    Debemos buscar el aire puro en todo momento, pues es el alimento más precioso para conservar nuestra salud, dormir todo el año con la ventana abierta, y, en el verano, si es posible, en el patio o sobre la tierra bajo los árboles. A las personas que sufren de los pulmones les vendrá especialmente bien observar este consejo. No se debe temer al aire frío, que es más tónico que el tibio, y se debe dormir con la cama frente a una ventana abierta, evitando las corrientes.




    Estos consejos convienen a todos los enfermos, ya que el aire puro es el primer «medicamento».




    Comer exclusivamente productos naturales




    El alimento natural es aquel que ofrece la Naturaleza en cada lugar y en cada época. Es adecuado para nuestra estructura orgánica, satisface nuestras necesidades fisiológicas y puede comerse tal como lo ofrece la Na­tu­raleza.




    El alimento natural es apetecible y puede ser ingerido tal cual lo ofrece la Naturaleza, sin necesidad de cocerlo, asarlo o prepararlo previamente, como sucede con las frutas y semillas de árboles.




    Para mantener la salud, es indispensable saber escoger los alimentos, ya que el alimento digerido formará la sangre y la calidad de ésta dependerá de la del alimento.




    Una buena nutrición es vital para la salud. Ésta sólo se producirá si alimentamos nuestro cuerpo con productos que la Natura­leza ha diseñado para nuestro mantenimiento.




    El orden natural establece que el reino mineral sustenta al vegetal y éste al animal. Por lo tanto, ingerir sustancias minerales, como casi todos los productos farmacéuticos, equivale a introducir en el organismo materias extrañas que no puede asimilar, es decir, incorporar a sus tejidos vivos, y que necesita expulsar para verse libre de ellas.




    El animal en libertad, con la ayuda de su instinto, busca el alimento que le conviene, pero el hombre, cuyo instinto ha sido distorsionado, cree poder comer cuanto le plazca, sin más límite que el de sus recursos o caprichos.




    Como se verá más adelante, la principal causa de las enfermedades del ser racional se halla en la contravención de este precepto de la ley natural.




    Un célebre biólogo ha dicho: «Con su dentadura el hombre cava su propia sepultura».




    En este punto, la enseñanza en la escuela podría librar al niño de muchos males, pero parece que se prefiere inculcarle otros conocimientos, sin utilidad práctica alguna.




    Sabios como Cuvier, Slikyssen, Carrington, Lahmann y Christian han demostrado que el hombre es frugívoro, es decir, que su organismo está constituido para alimentarse de fruta. Darwin, Lamarck y Haeckel comprobaron la analogía fisiológica del hombre con el mono, que es frugívoro. Ésta es una verdad que nadie cuestiona. Y como dice el doctor Amílcar de Souza, «la práctica es superior a toda teoría y ésta nos muestra a millares de indígenas que viven en los bosques comiendo sólo frutas», y agrega: «Al hacerse cocinero, el hombre enfermó, alteró su integridad biológica, abrevió su existencia. El frugívoro tiene la ventaja de poder vivir sin necesidad de cocer, asar, freír ni fermentar. Esta conquista tiene un gran alcance. El lector comprende que, viviendo de esta manera, la mujer se liberaría de muchos trabajos que hoy le absorben mucho tiempo y, además, comiendo frutas y viviendo conforme a la Naturaleza, tendría sus hijos sin dolores de parto. Las enfermedades agudas no se instalarían, porque las frutas no lo permiten. Las frutas son un alimento preparado por los laboratorios de los árboles, los cuales obtienen de la tierra el agua y sus minerales, y los destilan por la acción del sol divino en sus frutos dorados y plateados, graciosos, ­armoniosos, que vienen tras esos tejidos de seda, llamados flores, que nos encantan por sus vivos matices y su embelesado perfume».




    Las ventajas del régimen frugívoro son manifiestas. Además de evitar la enfermedad, son el medio más seguro para alcanzar la longevidad. El raciocinio de las personas que viven exclusivamente de frutas es más claro y despejado, porque la sangre libre de tóxicos irriga mejor las células nerviosas que sirven de órganos a las facultades del alma.




    Quienes se alimentan de frutas crudas no sólo se mantienen más jóvenes y vigorosos, sino que se hacen inmunes a las enfermedades.




    Esta afirmación ha sido ratificada con testimonios de frugívoros del mundo entero.




    La carne de los animales no ha sido diseñada como alimento para el hombre y más que alimento es un excitante debido a las toxinas que posee, entre las cuales se encuentran la creatina, la creatinina y la cadaverina, capaces de causar la muerte fulminante de un conejo si se le inyectan en pequeña dosis.




    Si el hombre fuera carnívoro por naturaleza, se sentiría atraído por la carne cruda palpitante y la consumiría en ese estado. Pero, a pesar de la degradación de nuestro instinto, éste se rebela ante los despojos sangrientos de cadáveres y necesita transformarlos por la acción del fuego y cambiar todas sus propiedades físicas para hacerlas tolerables a los sentidos. El hombre se empeña así en engañarse, pues es incapaz de lograrlo con las funciones vegetativas que no dependen de la voluntad, y que, obligadas a la desarmonía orgánica, conducen a la enfermedad.




    El doctor Amílcar de Souza dice con razón: «La mentira más convencional de nuestra civilización es la mentira del alimento cocinado: sobre todo la carne».




    Si nos fijamos en las características del carnívoro y del vegetariano, veremos que tanto el tigre como el chacal, etc. se distinguen por su instinto sanguinario, traicionero y desleal, mientras que los herbívoros como el elefante, el buey, el caballo, etc., son fieles, nobles y pacientes.




    En lo referente a la bondad del régimen, encontramos que los animales más fuertes y longevos son los herbívoros.




    Estas diferencias se observan también en el hombre. La carne, con sus toxinas, estimula las bajas pasiones y conduce al vicio: el alcoholismo, la sensualidad, el tabaco y el juego. Embrutece al hombre y hace degenerar su inteligencia.




    Una alimentación a base de frutas y semillas despierta los sentimientos más nobles y elevados, y fortalece la inteligencia y la voluntad.




    Y para terminar este tema, pregunto: ¿qué podemos encontrar en los productos cadavéricos del animal que éste no haya sacado ya del reino ­vegetal? Si el buey forma y mantiene su cuerpo con la sustancia que extrae del pasto, cuánto mejor podrá alimentarse el hombre con las sustancias concentradas en las frutas y semillas, que durante seis, ocho o nueve meses acumulan energías solares, magnéticas y eléctricas de la tierra y la ­atmósfera.




    A los pavos, para engordarlos, les dan nueces. Si en lugar de matarlos nos comiéramos las nueces con que los cebamos, evitaríamos ex­tinguir una vida y tendríamos un alimento de primera calidad.




    Ser sobrios




    Ser sobrio es comer poco, bien masticado y en el momento oportuno.




    Alimentarse en exceso es tan perjudicial como ingerir alimentos no naturales porque, al forzar el trabajo del aparato digestivo, éste se congestiona y su temperatura se eleva, con lo que se producen fermentaciones malsanas que favorecen la proliferación de toxinas.




    Por naturaleza el hombre es uno de los seres más frugales de la creación; es sorprendente la pequeña cantidad de alimento que necesita para reponer sus fuerzas.




    San Hilarión pasó seis años comiendo únicamente quince higos al día. San Antonio, san Benito y san Bernardo vivían sólo de pan y agua. San Gre­gorio y san Ambrosio, comían sólo pan y verduras.




    La cuestión está en aprovechar aquello que se come. Para el organismo, resulta más favorable comer poco alimento, y que éste pase a formar parte de su sistema, que demasiado que deje material residual y lo intoxique. También es indispensable una buena masticación y una deglución calmada.




    No debemos comer sin hambre, porque forzaríamos el estómago cuando no está preparado para recibir alimento y nos arriesgaríamos a una mala digestión.




    Nuestras comidas deberán hacerse a horas determinadas. Para los adultos basta con tres, de las cuales la del mediodía es la principal.




    Debemos sentarnos a la mesa con espíritu alegre, libre de preocupaciones y pesares, reposando al menos un cuarto de hora después de haber terminado.




    Evitemos beber en exceso durante la comida, porque los líquidos diluyen los jugos estomacales, debilitando su acción y dificultando el proceso digestivo.




    Masticar bien quiere decir triturar con la dentadura, desmenuzar, re­ducir a papilla, casi a líquido, cada bocado, pues la primera digestión consiste en la transformación de los alimentos por medio de la saliva.




    No olvidemos que la mitad de la digestión se hace en la boca y que las féculas se digieren principalmente con la saliva. En caso contrario, se producirían ácidos venenosos en el estómago que irritarían los riñones y el hígado.




    Las personas que carezcan de dientes deben comer rallados o molidos los alimentos que exigen una detenida masticación.




    El agua debe beberse a pequeños sorbos, procurando retenerla en la boca durante unos segundos, pues está probado que la parte energética de los alimentos se asimila principalmente en la boca y la parte química en el tubo digestivo.




    Los alimentos no deben llegar al estómago con demasiada frecuencia, pues éste se cansa y su fuerza digestiva se debilita.




    Una buena dentadura tiene una importancia vital para la salud y sólo puede conservarse evitando los desarreglos digestivos. Las personas que tengan dientes o muelas cariados deben empastarlos, y si esto no es posible, extraerlos, pues las caries son un foco de putrefacciones que envenenan la sangre y arruinan la salud.




    Para un adulto es suficiente con el desayuno por la mañana, el almuerzo al mediodía y la cena a la puesta del sol.




    El mejor sitio para comer es al aire libre, bajo los árboles. Si esto no es posible, es conveniente comer en una habitación alegre, iluminada y soleada, que resulte agradable.




    Un error muy corriente en los hogares es servir los mismos alimentos a adultos, jóvenes y niños, ya que cada etapa de la vida tiene necesidades diferentes. Por ejemplo, las albúminas convienen a los niños, mientras que una misma cantidad de éstas puede resultar perjudicial para los adultos.




    La sobriedad aconseja no llenar el estómago en las comidas. Debemos levantarnos de la mesa satisfechos, pero no excesivamente, casi con apetito.




    El hambre insaciable, la necesidad de comer a todas horas porque se siente debilidad, es un indicio de graves trastornos digestivos; nos muestra que aquello que se come no está siendo asimilado.




    El ayuno es uno de los medios más seguros para curar las enfermedades, no sólo las digestivas, sino especialmente las febriles.




    Los animales nos enseñan a ayunar, pues cuando se sienten enfermos o heridos no consumen sino agua, durante dos, tres o más días, hasta que el apetito, que señala una vuelta a la normalidad, los obliga a alimentarse nuevamente.




    El ayuno puede ser absoluto, sin ingerir otra cosa que agua, o relativo, consumiendo solamente frutas. El primero conviene a los adultos cuando tienen fiebre, y el segundo en el caso de enfermedades febriles en los niños.




    Ayunar cada semana o una vez al mes es muy beneficioso para cualquier persona porque, además de ofrecer un descanso al aparato digestivo, favorece la eliminación de materias residuales, ya que toda la actividad orgánica se centra en una sola función: la eliminación.




    Todas las religiones practican el ayuno como un medio de perfeccionamiento moral, pues así el cuerpo se ve libre de las toxinas que perturban las funciones nerviosas, especialmente, las cerebrales.




    También existe una modalidad de semiayuno que consiste en comer cada semana o quincena, un día exclusivamente, un tipo de fruta, ya sean uvas, manzanas, naranjas o nueces.




    La regla fundamental de la higiene alimenticia es comer vegetales crudos, es­pecialmente frutas y semillas de árboles, con moderación y bien masticados.




    Beber únicamente agua natural




    La Naturaleza nos ofrece el agua como única bebida, ya que la ha puesto generosamente a nuestra disposición en ríos, manantiales y arroyos.




    El agua, el aire, la luz y la tierra son alimentos indispensables para la vida animal y vegetal. Los tres primeros los aprovechamos directamente a través de nuestros órganos. La tierra la ingerimos indirectamente a través de los productos vegetales.




    El agua es la única bebida natural que existe y no sólo es un alimento, sino también una medicina, tanto para el interior como para el exterior.




    El agua todo lo purifica y es éste el efecto que produce cuando es empleada en bebida y baños.




    La salud a través del uso de agua fría es un descubrimiento que ha inmortalizado el nombre de un campesino austriaco, Vincent Priessnitz, un verdadero genio que halló un nuevo camino que marca la edad de oro de la medicina natural.




    La hidroterapia, mejorada y popularizada por el insigne sacerdote de Woerishoffen, Sebastian Kneipp, alcanzó su perfeccionamiento con el in­mortal Louis Kuhne, fabricante de muebles de Leipzig, que hoy figura entre los mayores benefactores de la humanidad.




    Los chilenos hemos tenido el honor de contar con otro sabio de la hidroterapia, discípulo de Kneipp, el conocido y recordado padre Tadeo de Wisent, nuestro maestro. Después de a Dios, debo a este humilde y bondadoso sacerdote la salud y la vida, cuando me hallaba profundamente decepcionado con la medicina facultativa.




    Más adelante trataré el tema del agua fría como agente de salud. Por ahora diré que, bebida, el agua nos proporciona no sólo sus elementos químicos, sino también sus agentes energéticos en disolución, como energías solares, efluvios magnéticos, potencia eléctrica y aire, aparte de muchos otros elementos aún no bien conocidos, que toma de la tierra, del aire y del sol. De este modo se entiende que la mejor agua para la bebida es la que desciende de la montaña y, en constante movimiento, se despeña y golpea en su camino.




    Son estas condiciones y elementos los que caracterizan el «agua viva», apta para satisfacer nuestras necesidades fisiológicas, en oposición al «agua muerta» procedente de pozos o lagunas estancadas, perjudicial para la salud.**




    Para aprovechar las propiedades saludables del agua debemos beberla saboreándola, a pequeños sorbos y en cantidades moderadas, siempre fresca y natural, jamás hervida.




    Como purgante el agua es irreemplazable. Deberá beberse una cucharada de agua cada hora. Kneipp la recomienda a las personas estreñidas.




    Si se toman traguitos cortos de agua cada tres o cuatro minutos, las indigestiones desaparecen en una o dos horas.




    Un vaso de agua en ayunas y otro por la noche es un método fácil y seguro para mantener el estómago y los intestinos limpios y activos.




    Las personas que sufren intoxicaciones encontrarán que el agua bebida con frecuencia y moderación es un medio excelente para favorecer las eliminaciones.




    Los enfermos, sobre todo cuando tienen sed, deben tomar agua fresca, al natural, en cantidades pequeñas y repetidas veces, a fin de refrescarse interiormente y disolver y eliminar las toxinas. La fatiga, el cansancio y el dolor pueden aliviarse bebiendo un vaso de agua fresca.




    Si el agua en el interior del organismo actúa como la mejor medicina, aplicada al exterior es un elemento irreemplazable para conservar la salud.




    El agua debe beberse fuera de las comidas y, si la comida ha sido abundante, deberán transcurrir al menos dos horas.




    Jamás hemos de beber agua helada con el cuerpo caliente o agitado, porque puede producir enfriamiento en los pulmones o estómago, y provocar pulmonía o catarro estomacal.




    Para terminar este capítulo, exclamemos con nuestro recordado padre Tadeo: «Loado sea mil y mil veces Dios Nuestro Señor que en tan sencillo elemento nos ha proporcionado tan rico tesoro».




    Mantener una suma higiene en todo




    La higiene orgánica es salud; la impurificación es enfermedad.




    Así como el funcionamiento de un motor depende de la limpieza de todas sus partes, el organismo humano funcionará correctamente si está limpio y tendrá un funcionamiento anormal si está sucio.




    El motor mantiene su potencia cuando está limpio y pierde su fuerza cuando está sucio. De la misma manera, el organismo impurificado pierde su energía vital y ésta se acrecienta con la purificación orgánica.




    La suciedad de la piel es absorbida y pasa al interior del organismo. La limpieza externa purifica también el medio interno. Es por eso que, con razón, decía Priessnitz: «Las enfermedades se curan mejor por fuera que por dentro».




    Con la misma razón que diariamente nos lavamos la cara y las manos, debemos también lavarnos todo el cuerpo, al levantarnos de la cama, pasando, desde el cuello hasta la planta de los pies, una toalla empapada en agua fría, y a continuación volver al lecho o comenzar nuestra jornada inmediatamente sin secarnos.




    Es increíble que una práctica tan sencilla produzca tan magnífico efecto, pues, por lo general, es suficiente para mantener durante el día nuestro cuerpo ágil, liviano y resistente frente a los cambios atmosféricos.




    Es un baño natural, sencillo y eficaz, tanto si se está sano como enfermo, y conviene igualmente a niños y a ancianos.




    La limpieza no debe reducirse sólo a nuestra persona, sino a todo cuanto nos rodea. La casa ha de estar libre, hasta en el último rincón, de acumulaciones de polvo o materias extrañas y debe entrarle el aire y los rayos de sol, en especial en el dormitorio. No olvidemos el dicho popular: «Donde no entra el sol, entra el doctor».




    El dormitorio no debe contener más muebles que la cama, la cómoda o alguna silla o mesita, y no debemos guardar en él ropa usada que esté cargada de emanaciones insalubres.




    Para mantener la limpieza interna, una persona con buena salud deberá hacer, durante todo el año y a diario, abluciones de agua fría al despertar, dormir con la ventana abierta, desayunar frutas o ensaladas y evitar los productos animales (especialmente las carnes) y los excitantes, como bebidas fermentadas, té, café, tabaco, etc.




    Si se trata de adultos que viven en la ciudad, éstos hallarán en mi Lavado de la Sangre un recurso indispensable para mantener la pureza orgánica.




    Dominar las pasiones y procurar la mayor castidad




    Al ser nuestro sistema nervioso el agente transmisor de las energías vitales, cualquier desequilibrio en sus funciones afecta a la normalidad ge­ne­ral del cuerpo y es, por tanto, causa de enfermedad. Por eso, toda dolencia supone un desarreglo nervioso y a la vez éste es causa de aquélla.




    Nuestra mente controla nuestra actividad afectiva y ésta influye sobre nuestro sistema nervioso, de lo cual se desprende la importancia que tiene la fuerza mental en el dominio de nuestro sistema nervioso.




    El desarrollo de la fuerza mental se considera de gran importancia, tanto para mantener la salud como para recuperarla. El estudio de ésta ha dado origen al mentalismo.




    La fuerza mental es un atributo del hombre y a ella se deben muchos fenómenos antes inexplicables, entre los que citaré el hipnotismo, el magnetismo animal, la transmisión del pensamiento y de energía vital, etc.




    Es sabido que un susto, una pena o una alegría producen desarreglos en la digestión, lo que equivale a decir anormalidad general en el funcionamiento del organismo. De ese modo, se comprende fácilmente que, para mantener el equilibrio nervioso, deben evitarse toda clase de impresiones fuertes. La vida emocional y los excesos sexuales debilitan el sistema nervioso y arruinan la digestión, provocando problemas de salud.




    El mal que nuestro pueblo llama «pasión», que en muchos casos es causa de muerte, no es otra cosa que un desequilibrio funcional por falta de control mental.




    La vida tranquila, sin ambiciones desproporcionadas y libre de preocupaciones intensas, es condición indispensable para una buena salud.




    El amor, si no es controlado, también puede ser causa de enfermedad y aun de muerte.




    Es sabido que el odio, el orgullo y la envidia envenenan la sangre, y la ira afecta directamente las funciones del estómago y del hígado.




    La lujuria es causa de males para el individuo y para la raza, y puede comprometer su porvenir hasta la cuarta generación.




    El hombre civilizado, especialmente en las ciudades, viene al mundo, casi sin excepción, más o menos tarado, ya que los padres, prácticamente siempre faltos de salud, transmiten a los hijos su constitución fisiológica con todos sus defectos. Este estado de enfermedad congénita mantiene un desequilibrio funcional que afecta a la función genésica, estimulando prematuramente el deseo y llevando al joven a la lujuria, la cual causa su desgracia.




    Los malos hábitos de la juventud, y con mayor razón de la niñez, se debe principalmente a las anomalías del sistema nervioso provocadas por sangre malea­da por herencia. Esta perturbación desaparecerá purificando la sangre con un régimen alimenticio a base de frutas crudas y con eliminaciones activas a través de la piel.




    El hombre lujurioso está enfermo y, al dar rienda suelta al vicio, se precipita más profundamente en su anormalidad, de la cual sólo puede salir con un esfuerzo mental que lo haga concentrar sus energías en el propósito de volver al cumplimiento de la ley natural.




    Los animales que viven en libertad nos dan ejemplo de castidad, usando sus facultades genésicas sólo contadas veces en el año. La misma ley que rige en los animales impone también sus normas al hombre, pues las transgresiones que éste hace del precepto de la castidad es causa de constante desequilibrio en sus funciones orgánicas, lo que equivale a decir, falta de salud.




    Normalmente, el hombre no debería pensar en reproducirse hasta terminado su desarrollo y, como este proceso se demora veinticinco años, hasta esa edad no debería usar las facultades correspondientes.




    Sin embargo, dado el estado de degeneración de la especie humana que tanto ha reducido la duración de su vida, se pueden anticipar algo los plazos, fijando los veintiún años como la época propicia del hombre para la reproducción. El coito resulta inconveniente antes de los diecisiete.




    La duración de la vida en gran parte depende de saber guardar la castidad en la juventud, pues son esas reservas vitales las que nos permitirán afrontar con éxito las crisis de la edad madura y la decadencia de la vejez.




    Terminaré este tema con las siguientes palabras de Angelats: «Un cuerpo enfermo provoca de ordinario pensamientos contrarios a la recta razón y a la verdad, e inclina la voluntad a las cosas bajas, a gustos animales y a actos de rebeldía, porque la mala sangre inficiona al cerebro y al corazón, los anula, excita y precipita».




    No estar jamás ociosos




    El trabajo es una doble ley impuesta al hombre: ley fisiológica, porque el movimiento es vida, y ley moral, porque es mandato de Dios, pues dijo al hombre: «Con trabajo y sudor comerás el pan de cada día».




    El trabajo es fuente de bienestar moral y material. Por el contrario, la ociosidad es causa de miseria física y depravación moral, ya que conduce a la falta de salud, pobreza y vicios.




    El trabajo, además del beneficio material que nos proporciona, deja en nuestra alma la satisfacción del deber cumplido y es fuente de virtudes.




    El movimiento es la vida y la inanición es la muerte. Debemos, pues, movernos, obrar, sudar. Sin sudar, el cuerpo enferma, porque no expele to­dos los residuos del desgaste orgánico. Es bien sabido que las maquinarias que no trabajan se enmohecen y acaban por estropearse antes de tiempo.




    El ejercicio físico es un estimulante de la energía vital y, por tanto, un agente de curación de las dolencias.




    Es conveniente que toda persona que no tenga ocupaciones que exijan movimiento practique en casa gimnasia, si es posible desnuda, al levantarse y al acostarse, combinándola con baños de agua, aire, luz y sol, y siempre al aire libre o dentro de una habitación con una ventana abierta.




    Sin duda, la gimnasia más natural es la agrícola, cavar la tierra, pues con ella se desarrolla la actividad de todo el cuerpo, al mismo tiempo que relaja el espíritu y fortalece el sistema nervioso.




    La natación es también una buena gimnasia, aunque hay que tener la prudencia de no prolongarla demasiado, porque enfriaría la superficie del cuerpo y afiebraría sus entrañas.




    El montañismo es un ejercicio muy saludable y completo, y resulta fácil realizarlo en nuestro país.




    Finalmente, también el remo es recomendable. Este deporte promueve la actividad de todo el organismo, de forma rítmica y pausada, y activa todas las funciones vitales.




    Termino con las palabras de monseñor P. Poveda: «Estando ociosos robamos gloria a Dios, provecho al prójimo y mérito a nosotros mismos».




    Descansar y dormir sólo lo necesario




    Así como la ley natural nos impone el trabajo y el movimiento, nos manda también descansar, a fin de reparar el desgaste producido por la actividad orgánica. El descanso implica el trabajo y, lógicamente, quien no se ha cansado no debe descansar.




    La Naturaleza nos indica las horas de actividad, que empiezan con el día y terminan con la puesta del sol. La mayor actividad de la Naturaleza comienza a medianoche hasta mediodía, decayendo desde el mediodía hasta la medianoche.




    Las horas más favorables para el sueño son antes de la medianoche; se puede decir que una hora de sueño antes de las doce de la noche vale más que dos horas después de la medianoche. Así, el mejor y más satisfactorio reposo tiene lugar entre las ocho de la noche y las cuatro de la madrugada.




    Siete u ocho horas de sueño bastan para el descanso de un adulto; los niños necesitan algo más.




    El exceso de sueño enerva e intoxica.




    La cama debe ser algo dura y, en lo posible, de crin.




    El exceso de ropa en la cama perjudica, por lo que el cuerpo debe estar desnudo o a lo sumo con una camisa holgada, sin ataduras ni opresiones que dificulten la libre circulación de la sangre.




    Con el descanso se toman nuevas fuerzas y se eliminan toxinas que traban el normal funcionamiento del organismo.




    La ventana abierta todo el año y entreabierta cuando el tiempo sea borrascoso es indispensable para que el sueño sea reparador.




    Dormir boca arriba, con los miembros estirados, favorece la circulación de la sangre. También es beneficioso dormir sobre el costado derecho; pero hay que evitar hacerlo sobre el lado izquierdo, pues, en esa postura las vísceras comprimen el corazón, dificultando sus funciones. Si los mamíferos duermen cargando el vientre, también el hombre descansando de ese modo tendrá una posición conveniente para el sueño, que además no requiere almohada.




    Vestir sencillamente y con prendas holgadas




    El hombre tiene su piel para estar en permanente contacto con el aire, así como el pez tiene la suya para estar en el agua. Para este fin, la piel está dotada de sistemas que le permiten aprovechar los elementos indispensables para la vida: aire, luz, tierra y calor solar. Se comprende así que el hombre debería vivir desnudo o, como máximo, débilmente protegido para no aislarse de los elementos que son fuente de vida.




    Nuestra piel, gracias a sus millones de poros, tiene una doble función: eliminadora y absorbente. Por la piel eliminamos residuos orgánicos en una proporción que representa hasta el treinta por ciento de la eliminación de los riñones. El sudor es un producto semejante a la orina, por lo que resulta exacto decir que la piel es un tercer riñón.




    Cuanto más se activen las funciones eliminadoras de la piel, menos tendrán que trabajar los riñones y viceversa.




    De ahí la importancia para la salud de transpirar diariamente, aunque sólo sea durante una hora, pues con ello se evitarán dolencias de los riñones y se mantendrá limpia la sangre.




    Además de la función eliminadora, la piel tiene la propiedad de absorber el oxígeno del aire, el calor y la luz del sol, así como las emanaciones magnéticas y eléctricas del ambiente. La piel es, pues, un tercer pulmón. Si las funciones de la piel se paralizan, aunque sólo sea pocos minutos, se produce la intoxicación e, incluso, la muerte.




    Para realizar su doble función eliminadora y absorbente, la piel necesita estar libre de envolturas, en contacto con el aire, la luz y el sol. De ahí la importancia para la salud de los baños de aire, luz y sol que deberían tomarse diariamente, aunque sólo fuera una hora al levantarse. Las aplicaciones adecuadas de agua fría sobre la piel activan las funciones de ésta, repercutiendo profundamente en nuestro organismo, de donde nace la importancia de la hidroterapia.




    Conocidas las funciones de la piel, se comprenderá lo nocivas que resultan para la salud las ropas adheridas al cuerpo que enfundan a éste, impidiendo su ventilación y sustrayéndolo de las reacciones nerviosas y circulatorias que provocan los agentes atmosféricos de frío y calor.




    Las camisetas, los calzoncillos largos y de punto, las ligas, los corsés, los cuellos y los zapatos apretados son elementos de tortura y de castigo para nuestra salud.




    Nuestras ropas deben ser holgadas y han de permitir las corrientes de aire sobre la piel. El abrigo no debe ir nunca interiormente, sino en la superficie; las camisetas deberán reemplazarse por las mantas.***




    Sobre la piel debemos usar ropa de hilo de algodón, jamás lana, para facilitar la absorción de las materias expulsadas por los poros.




    La tierra, que es un acumulador de energías vitales, al mismo tiempo que un agente de purificación por su facultad absorbente y transformadora de las materias descompuestas, debería estar en contacto con nuestros pies, si no constantemente, que sería lo ideal, al menos un rato cada día, para lo cual es muy útil, al levantarse, caminar descalzo sobre la tierra húmeda o sobre el rocío del pasto, buscando en seguida la reacción por el paseo activo.




    Los zapatos deben ser holgados y de material poroso. No se comprende el absurdo de llevar suelas de goma, que impiden el paso de las corrientes eléctricas y magnéticas a través de nuestro cuerpo para purificarlo y vivificarlo.




    Una de las causas del deterioro de la salud en las ciudades, y sobre todo entre las mujeres, está en la falta de cuidado de la piel, la cual, imposibilitada para realizar sus funciones, permanece en un estado de impurificación interna, fuente permanente de males.




    Un método sencillo y al alcance de todos para activar las funciones de la piel consiste en frotarse con agua fría, al saltar de la cama, pasando una toalla más o menos empapada en agua fría por todo el cuerpo, desde el cuello hasta la planta de los pies, sin restregar, y vestirse a continuación sin secarse o volver así al lecho hasta que desaparezca la humedad.




    Cultivar todas las virtudes, procurando siempre estar alegres




    La primera virtud del hombre es amar al Supremo Hacedor, creador de la Naturaleza, fuente de todos los bienes que disfrutamos.




    El cuerpo sano goza de paz espiritual, mente clara y corazón alegre; reinando armonía en las funciones fisiológicas y en el estado del alma.




    El hombre que goza de salud física y moral procura el bien del prójimo, a quien desea verlo disfrutando de su propio bienestar.




    La maldad y los vicios generalmente son consecuencia de estados patológicos de nuestro organismo, ya que nuestra alma obra a través de nuestros órganos corporales, y una sangre viciada y envenenada mantiene los centros nerviosos en un estado de irritación y congestión que los hace obrar fuera de orden, cayendo así en actos delictivos.




    El hombre que siente y aprovecha a diario los beneficios de la Natura­leza tiene un corazón constantemente elevado al Creador, y se sitúa en un plano más elevado que lo aleja de las miserias del vicio. Además, sus ener­gías vigorizadas son suficientes para dominar las pasiones y sobrellevar las adversidades de la vida.




    Por otra parte, la vida conforme a la ley natural permite al hombre llevar una existencia sin privaciones, pues gasta menos de lo normal en alimentarse y aprovecha mejor lo que consume, manteniendo así un estado de ánimo satisfecho que lo lleva a sentir la alegría de vivir.




    No olvidemos: la salud es virtud, alegría y bienestar. La enfermedad es vicio, pena, dolor y desgracia en todo orden de cosas.


    




    

      

        * Según los Evangelios, cuando un enfermo se presentaba ante Jesús y le imploraba que lo salvara de sus dolencias, él realizaba el milagro en el cuerpo junto con el perdón de los pecados. De ahí que la enfermedad corporal se confunda con la dolencia del alma, porque la ley natural y la moral son una misma cosa.


      




      

        ** Las aguas minerales no son recomendables, porque contienen en disolución sustancias inorgánicas que el cuerpo no puede asimilar. Esto obliga a los riñones a realizar un trabajo extraordinario de eliminación, que les debilita.


      




      

        *** En la antigüedad, los pueblos de Egipto, Caldea, Israel, Grecia y Roma desconocían los zapatos, calcetines, calzoncillos, camisetas, sombreros y otras prendas superfluas, hoy de moda. Bastaba la túnica y las sandalias, agregando un manto, con lo cual se mantenía la piel en constante contacto con el aire y los agentes de la Naturaleza.


      


    


  




  

    Capítulo 3




    Historia y doctrina




    El naturismo es tan antiguo como la Creación, pero sólo ha llegado a tomar beligerancia en nuestros días para defender a la humanidad de la ofensiva diabólica de la teoría microbiana que atribuye a los microbios la causa de las dolencias del hombre.




    Manuel Lezaeta




    La medicina natural o ciencia de la salud nació con el hombre y fue practicada por los sacerdotes egipcios y caldeos. También la cultivaron los filósofos de la antigüedad.




    Hipócrates formuló las reglas del verdadero arte de la curación, cuya clave, expresada en su clásica frase «natura medicatrix», es decir, «la Natu­ra­leza es la que cura», ha sido olvidada por los profesionales con una actuación antinatural que conduce al «emboticamiento» y mutilación del cuerpo. La ac­ción tóxica de los venenos de botica es precisamente el agente que deprime y anula la fuerza curativa natural que posee todo organismo, llegando a paralizarla hasta impedir toda reacción sanadora. La mutilación de las entrañas también hace imposible restablecer la normalidad funcional del organismo, es decir, la salud.




    Entonces, las fuerzas de la Naturaleza ya no mandan en el cuerpo, que está bajo la acción del medicamento, pues con las drogas se suprimen los síntomas, los cuales siempre constituyen una defensa orgánica.




    Frente a las actividades médicas de los filósofos y sacerdotes que actuaban a plena luz, los hechiceros crearon un arte diabólico, misterioso y a la sombra. En lugar de los agentes naturales de que se servían los médicos filósofos, los hechiceros prescribían sustancias tóxicas, estimulantes o calmantes, a base de ponzoñas de serpientes y sapos, excrementos y otras inmundicias que preparaban con maestría y bajo formas que disimulaban su repugnante naturaleza. Estos venenos actuaban calmando o excitando los síntomas del desarreglo orgánico, pero dejando intacta la causa que los provocaba, que sólo cambiaba de manifestación.




    Tenemos así el origen de las dos medicinas que, según el doctor Paul Carton, se disputan la atención de los enfermos: medicina blanca o filosófica y medicina negra o de hechiceros.




    Los preparados opoterápicos, a base de extractos glandulares, vacunas y sueros de cultivos de microbios y humores putrefactos, nada tienen que envidiar a las inmundas medicinas de los hechiceros.*




    Contra esta falsa medicina tenía que venir una reacción para salvar a la humanidad de engañosos protectores. Esa reacción está en plena actividad hoy en día, pero no ha salido de las filas de los facultativos, sino del campo de los enfermos.




    Enfermos fueron Priessnitz, Kneipp, Kuhne, Bikli, Just, el padre Tadeo y también el autor de estas líneas.**




    La comprobación personal del fracaso de la medicina que pretende restablecer la salud con tóxicos de farmacia, agentes de laboratorio y sangrientas intervenciones quirúrgicas, llevó a estos enfermos rebeldes a buscar el camino de la verdadera salud con las luces de su propia razón, pasando por encima de los prejuicios, la rutina y el fanatismo médico.




    El éxito obtenido por la experiencia, al margen de lo consagrado oficialmente como científico, ha sido, pues, la razón de ser de una verdadera ciencia que cada día adquiere más prestigio con sus éxitos a la cabecera de los enfermos, para los cuales la ciencia medicamentosa y quirúrgica infructuosamente había agotado ya sus recursos.




    La medicina creada por los enfermos se yergue liberadora frente a la medicina inventada por los profesionales, sin más base que teorías acomodaticias, tan absurdas como ridículas.




    El antagonismo de estos sistemas es natural, porque el interés del médico y el enfermo van por caminos opuestos, ya que, por lo general, el primero prospera a expensas del segundo.




    La medicina universitaria es una profesión de carácter económico, inadecuada para satisfacer las necesidades del enfermo, que precisa controlar y defender su propia normalidad funcional, que es la salud integral de su cuerpo.




    La medicina facultativa, consciente del carácter deleznable e ilógico de sus conocimientos, y necesitando imponer una autoridad y prestigio sin base real, se ha organizado en asociaciones férreamente disciplinadas, no sólo en cada país sino también a nivel internacional. La fuerza de la asociación suple, pues, el poder de la ciencia que falta.




    Ante este poder generado por la asociación de intereses, en complicidad con la ignorancia y fanatismo del público, el individuo se encuentra sin amparo e impotente para salvaguardar su salud y su vida.




    Incluso los gobiernos se sienten dirigidos y dominados por estos intereses organizados que reclaman protección y recursos cuantiosos en nombre de la «salud pública», a la cual jamás podrán servir empleando agentes de muerte como tóxicos, bisturíes, rayos X o radiaciones.




    Doctrina Térmica de Salud




    Este concepto fue enunciado por vez primera en el campo de la salud humana y su historia es la siguiente:




    Corría el año 1899 cuando ingresé en la Escuela de Medicina de la Uni­versidad de Chile, dirigida entonces por el doctor Polhamer. Entre otros, recuerdo a mis maestros David Benavente, de Anatomía; el doctor Adeo­dato García Valenzuela, de Química; y el doctor Anrique, de Física. Y a mis compañeros, después eminentes médicos, los doctores Vargas, Salcedo, Díaz Lira, Guiglioto, etc.




    Víctima de las llamadas enfermedades sociales, me vi obligado a interrumpir mis estudios médicos, los cuales no reanudé después cuando me di cuenta de la incapacidad de la medicina para restablecer la salud.




    Durante largos años fui tratado por profesores y especialistas de San­tiago, cuyos costosos servicios sólo lograron agravar mis dolencias, que fueron complicándose año a año.




    Ante este fracaso de la llamada ciencia médica, me di por vencido en mi empeño de librarme de mis males, que me hacían la vida intolerable, y me resigné a morir a corto plazo.




    Huyendo de mí mismo, llegué un verano a un pueblo del sur de Chile. La víspera de mi regreso a la capital, un monje capuchino tropezó conmigo a la salida del hotel donde me hospedaba y, mirándome fijamente, me preguntó: «¿Has venido a verme?». «No, padre», contesté. «Ven a mi consulta, porque estás muy enfermo», agregó él. Era el padre Tadeo, a quien, sin buscarlo, la Divina Providencia ponía en mi camino para salvarme la vida.




    

      [image: Imagen del Padre Tadeo]


    




    Olvidando el orgullo profesional que se inculca a los alumnos en la Escuela de Medicina, me presenté en la consulta del padre Tadeo, quien, tras observarme la garganta, me dijo: «Da gracias a Dios de estar aquí, porque te encuentras tan enfermo que, si no sigues mi tratamiento, te vas a morir muy pronto». A pesar de comprender la gran verdad de ese juicio y, sintiendo que cada noche era la última de mi vida, le manifesté que tenía en mi poder certificados de los exámenes médicos que me realizaron mis profesores, los cuales aseguraban la ausencia de microbios de la infección sifilítica en mi cuerpo y que ahora era sólo víctima de neurastenia. «Te equivocas tú y se equivocan los médicos; la enfermedad la tienes en la sangre», me replicó el padre.




    Recibí la «receta», que me prescribía pasear desnudo por el rocío del prado a la salida del sol, frotaciones y chorros de agua fría a distintas horas, envolturas de todo el cuerpo, alternando con vapores, excursiones con as­cen­sión de montañas, etc.




    Aun cuando me parecía difícil que con esas originales prácticas pudiera recuperar mi perdida salud, me sometí a ellas con disciplina y constancia.




    Todavía no llevaba quince días con ese tratamiento, cuando se me abrió un horizonte de felicidad y bienestar desconocido, pero, al mismo tiempo, apareció un abundante flujo uretral que los médicos me habían «curado» anteriormente, sofocando así su expulsión y obligando al cuerpo a retener esas materias putrefactas que me causaron inflamación prostática, estrechez de la uretra y hasta retención de la orina. También se me inflamaron los ganglios de las ingles, axilas y cuello, y me aparecieron además erupciones y llagas en todo el cuerpo.




    Con estas novedades, volví a la consulta y le dije: «Me estoy pudriendo, padre; vea lo que me pasa»... «Estás salvado; ahora vas a expulsar la enfermedad que los médicos te echaron en la sangre», fue su respuesta.




    Durante más de un año, mi cuerpo eliminó pus por la uretra, llagas y postemas, sin ninguna complicación. Cada día sentía una alegría de vivir nunca antes conocida, que, a Dios gracias, conservo hasta la fecha, con se­tenta y siete años de edad.




    Ante la evidencia de estos hechos, me di cuenta de que las drogas eran incapaces de devolver la salud perdida y que ésta sólo podía mantenerse y recuperarse, mediante la acción de los agentes vitales que ofrece la Natu­raleza a través del aire, la luz, el sol, el agua fría, la tierra, las frutas y los vegetales crudos. Tomé entonces la resolución de dedicar mi vida entera al estudio, práctica y difusión de la verdad en lo referente a la salud, la cual providencialmente había llegado a conocer al margen de la medicina facultativa.




    Durante nueve años seguí aprendiendo las sabias enseñanzas y prácticas del padre Tadeo de Wisent. Cuando este sabio capuchino alemán abandonó Chile para ir a curar a los leprosos de Colombia, me dediqué a estudiar las obras de sus maestros, especialmente del célebre cura de Woerishoffen, monseñor Sebastian Kneipp.




    Cómo concebí la Doctrina Térmica




    La salvadora experiencia del sistema Kneipp me llevó al estudio de otros grandes maestros: Priessnitz, Kuhne, Rikli, Just, Bilz, Neuns, Luist, Angelats, Amílcar de Souza, Vander, Bidaurrazaga, etc. Sin embargo, no encontré en estos geniales intuitivos una doctrina filosófica que explicara la recuperación de mi salud y aunara los puntos de vista por ellos expuestos.




    Felizmente, en este empeño, que duró muchos años, conocí la iriología. Con el estudio de numerosas obras sobre este tema, llegué a la conclusión de no hallaría nada aprovechable en el examen del iris de los ojos si lo hacía con un criterio anatómico o patológico.




    En cambio, la idea que se despertó y arraigó progresivamente en mí, como fruto de mis observaciones y experiencias, me llevó a formular mi Doctri­na Térmica como base del funcionamiento del cuerpo humano. Esta idea pude comprobarla, día a día, con el examen del iris de los ojos de miles de personas, enfermas y sanas, en el transcurso de más de cuarenta años.




    Nació así mi Doctrina Térmica, que viene a ser la piedra angular que fundamenta los diversos sistemas de los geniales intuitivos que han dado vida al naturismo universal y explica sus éxitos.




    Como lo expongo en mi libro El iris de tus ojos revela tu salud, mi Doc­trina Térmica, por primera vez en la historia, saca el problema de la salud del trillado campo de la patología y la terapéutica y lo coloca en el terreno de la temperatura. Este nuevo concepto, que conquistará el campo de la salud, viene a dar fisonomía propia al naturismo, sacándolo de su actual confusión y anarquía.




    A la luz de mi doctrina, el público sabrá a qué atenerse, porque quedan bien deslindados los campos de la alopatía, con sus teorías convencionales, y el naturismo, con su Doctrina Térmica, perfectamente bien comprobada por el iris de los ojos humanos y sólidamente fundamentada y demostrada por las leyes de la Naturaleza.




    La vida civilizada lleva al hombre al desequilibrio de las temperaturas de su cuerpo, afiebrando diariamente sus entrañas con la cocina y debilitando el calor de su piel con ropas y abrigos inadecuados. De ahí el origen de todo desarreglo funcional, que se inicia con resfriados e indigestiones.




    Con razón Kuhne afirmó que «no existe enfermo sin fiebre interna», y Kneipp descubrió que toda alteración de la salud era consecuencia de una piel afeminada e inactiva. Ésta es la razón de por qué los sistemas naturistas en uso se dirigen a conservar o restablecer la salud fortificando la piel con aplicaciones frías o refrescando las entrañas del sujeto con baños derivativos del bajo vientre, aplicaciones de barro y dietas refrescantes de frutas o ensaladas crudas.




    Según esto, los distintos sistemas naturistas de hidrópatas, fisiatras, trofólogos, nudistas, dietistas, vegetarianos, etc., obtienen sus éxitos actuando sobre las temperaturas del cuerpo, pero lo hacen de una forma rutinaria que conduce al curanderismo. En cambio, mi Doctrina Térmica permite establecer, por el examen del iris, la necesidad que existe en todo enfermo de afiebrar su piel y refrescar sus entrañas. Esta doble finalidad es siempre necesaria para obtener la normalidad funcional del organismo, vale decir, su salud integral. Es, pues, siempre un solo objetivo el que debe obtenerse y únicamente varía la intensidad de las aplicaciones adecuadas a cada caso, de acuerdo con las necesidades que se descubren en el iris y con las condiciones personales del sujeto.




    Mi Doctrina Térmica viene a complementar los aforismos ya conocidos como fundamentales en la ciencia de la salud. De ese modo, tenemos que «no hay enfermedades, sino enfermos», es decir, individuos faltos de salud a causa de un desequilibrio térmico del cuerpo en grado variable. En ella se comprueba la unidad de las enfermedades. Además, «la naturaleza es la que cura», y, para que esto sea posible, es imprescindible colocar al cuerpo en equilibrio térmico.




    Según el primero de estos conceptos, la patología es un convencionalismo inútil y, según el segundo, se niega la necesidad y eficacia de la tera­péutica.




    De este modo, el problema de la salud se ha convertido en una cuestión térmica, pues la vida civilizada desequilibra las temperaturas del cuerpo, alterando con ello la normalidad funcional del organismo, lo que equivale a decir, causando el estado de enfermo.




    La ignorancia de mi Doctrina Térmica ha conducido al error de que muchos autores naturistas hablen de infecciones, fagocitosis y acción microbiana. Sin embargo, caen en la contradicción de condenar drogas, sueros, vacunas, etc., que tienen por objeto actuar sobre esos microbios.




    Sin darse cuenta, toda terapia naturista ha justificado mi Doctrina Tér­mica, sin haber sido antes expuesta, ya que su arma principal es el agua fría en el tratamiento de los enfermos. Lógicamente, este elemento es incapaz de matar microbios, pero es indispensable para normalizar las temperaturas del cuerpo, siempre víctima de fiebre o calentura.




    Aceptada mi Doctrina Térmica, la higiene se reduce a mantener el cuerpo en equilibrio térmico mediante el cumplimiento de la ley natural; y todo procedimiento curativo debe dirigirse a restablecer dicho equilibrio, afiebrando la piel del enfermo y refrescando sus entrañas, de acuerdo con las revelaciones del iris de los ojos que siempre acusa variable congestión digestiva y calor deficiente en la piel del sujeto.




    Debidamente probada en mis obras la validez de mi Doctrina Térmica como solución a los problemas de la salud del hombre, sólo falta difundirla al máximo para que llegue a las masas como bandera de redención liberadora de la esclavitud moderna impuesta por la tiranía médica, cuyos intereses prosperan a la sombra de la ignorancia en cuanto a salud se refiere.




    Así como toda la fuerza y organización de la medicina profesional se fundamenta y ampara en la teoría microbiana, la fuerza y organización del naturismo debe fundamentarse en mi Doctrina Térmica. Sobre esta base, absolutamente inamovible y científica, debemos emprender la conquista de la salud, presentando un frente unido que permita vencer el error, ilustrando al público sobre la superioridad de nuestros principios y procedimientos para alcanzar la salud individual y colectiva.




    Ahora, volviendo a mi caso personal, el desengaño experimentado en carne propia me obligó a dar la espalda a la medicina y me llevó al estudio de las leyes, hasta obtener mi título de abogado.




    Pero el destino había determinado que mi profesión, sin ejercer ante los tribunales de justicia, fuera la defensa del derecho a la salud y a la vida de mis semejantes. Tal vez los condenados a muerte por la medicina necesitan la intervención de un abogado para salvar su existencia.




    Termino definiendo a la Doctrina Térmica como la que enseña al hombre a mantener o recuperar su salud mediante el equilibrio de las temperaturas interna y externa de su cuerpo.




    Esta doctrina es una ciencia de la salud al margen de la medicina.




    Desarreglo funcional del organismo


    por desequilibrio térmico del cuerpo




    Éste es el fenómeno característico del estado de enfermo, sin distinción de nombres o síntomas.




    Siguiendo a Priessnitz, padre de la hidroterapia, Kneipp, con sus ba­ños fríos que despiertan la reacción térmica de la piel, produce sobre ella fiebre artificial, y así directamente refresca y descongestiona también las entradas afiebradas en todo enfermo. Se restablece de ese modo el equilibrio térmico que el cuerpo precisa para estar sano, es decir, para funcionar normalmente.




    Con sus baños fríos del bajo vientre, Kuhne refresca el interior de la cavidad abdominal e indirectamente restablece también el calor normal de la piel, hacia donde afluye la sangre que se desaloja del interior del cuerpo, obteniéndose así también el equilibrio térmico indispensable para la normalidad funcional del organismo.




    Resultados análogos se consiguen con los baños fríos de aire de Rikli, con las vendas de barro de Just y con los baños de vapor y sol en combinación con aplicaciones frías, esto es, con mi Lavado de la Sangre.




    Mientras Kuhne se dirige a combatir la fiebre interna, punto de partida y apoyo de toda dolencia, y Kneipp a hacer reaccionar la piel fría e inactiva de todo enfermo, mi doctrina enseña a combatir conjuntamente la fiebre interna y el frío externo del cuerpo, refrescando el interior del vientre y despertando el calor natural de la piel.




    De ahí que el arte de conservar y restablecer la salud es cuestión de temperaturas y no de medicamentos, hierbas, homeopatía, cirugía, masajes, aplicaciones eléctricas, rayos X o radiaciones.




    Antes de proseguir, definamos lo que se entiende por fiebre según mi Doc­trina Térmica. La fiebre es un fenómeno de naturaleza inflamatoria y congestiva. Se origina por reacción nerviosa y circulatoria cuando los nervios son irritados o sometidos a un trabajo excesivo. El calor febril es un efecto de la reacción nerviosa y circulatoria.




    La enfermedad, es decir, la falta de salud, no es obra del demonio ni de los microbios, sino que es un desarreglo funcional por fiebre gastrointestinal, tal como lo revela el iris de los ojos de todo enfermo y, generalmente, lo confirma su pulso. Al corromper los alimentos, esta fiebre debilita y mata la vida por desnutrición e intoxicación progresiva de sus víctimas, como se explicará más adelante.




    Esta fiebre interna también altera o incapacita las funciones de nutrición y eliminación de los pulmones, porque acelera la actividad del corazón y éste, al enviar ondas sanguíneas con demasiada frecuencia a los pulmones, congestiona sus tejidos y disminuye su capacidad.




    Por fin, la fiebre interna también debilita las funciones de la piel, tercer riñón y tercer pulmón del cuerpo, porque produce anemia, es decir, deficiente circulación sanguínea en este órgano, en la misma medida que aumenta la congestión de las entrañas.




    Así es como la fiebre interna altera la salud y mata la vida, incapacitando al cuerpo para nutrirse y desintoxicarse con normalidad.




    Es la fiebre, y no los microbios, el enemigo que se precisa combatir en todo enfermo y en toda dolencia. Con razón los libros antiguos atribuían la muerte a la fiebre o calentura. Es corriente encontrar en ellos esta frase: «Se presentó la calentura y murió». En realidad, se muere de «fiebre» y no de «infecciones».




    «Buenas digestiones» y no «inyecciones» constituyen un recurso curativo que triunfará sobre toda dolencia. No olvidemos nunca que la digestión sana, ante todo, requiere una temperatura normal en el aparato digestivo, como se verá más adelante.




    El agente que se encarga de la recuperación de la salud es la fuerza vital del propio enfermo. Esta fuerza se mantiene y se activa con las buenas digestiones y con la actividad funcional de la piel, esto es, con las buenas eliminaciones, funciones que requieren un equilibrio de las temperaturas interna y externa del cuerpo.




    Con mi doctrina del equilibrio térmico como base para la salud del cuerpo, se formula, por primera vez en la historia de la medicina, un principio fundamental que unifica definitivamente todos los sistemas curativos naturales ya consagrados.




    Tenemos, pues, la medicina natural como ciencia única y completa, junto a una doctrina filosófica que establece el verdadero concepto de «enfermedad». Mi Doctrina Térmica, a través del iris de los ojos, también permite dirigir el criterio del médico y obtener una investigación exacta de las necesidades que precisa para sanar al organismo enfermo. Esta misma doctrina llevará al médico filósofo a escoger los procedimientos adecuados en cada caso para que el enfermo pueda normalizar sus funciones digestiva y eliminadora mediante el restablecimiento del equilibrio térmico de su cuerpo.




    Como veremos, el hombre es el único ser de la creación que desequilibra las temperaturas de su cuerpo, afeminando su piel con vestidos y afiebrando sus entrañas, al someter a grandes esfuerzos a su aparato digestivo para procesar alimentos inadecuados.




    Resumen de mi doctrina




    Sin pretender inventar nada en cuanto a salud se refiere, mi doctrina establece un nuevo concepto de salud fundamentado en las revelaciones del iris de los ojos de los millares de individuos que he observado en más de cuarenta años. Según éstos, tenemos:




    1. La salud es la normalidad funcional del organismo en los procesos de nutrición y eliminación que se realizan simultáneamente en el aparato digestivo, los pulmones y la piel.




    2. Toda dolencia es una manifestación de la «falta de salud», es decir, de un desarreglo funcional. De aquí que, cualquiera que sea su nombre o ma­nifestación, la enfermedad es de naturaleza funcional y no ­microbiana.




    3. Sólo la salud tiene carácter positivo. Toda dolencia demuestra un fenómeno negativo porque revela «falta de salud» en grado variable. Por tanto, las enfermedades no se «curan», sino que desaparecerán mediante el restablecimiento de la salud, que es la normalidad funcional.




    4. La patología es una simple clasificación convencional o nomenclatura de síntomas o manifestaciones de falta de salud. Por consiguiente, no hay enfermedad, sólo hay enfermos.




    5. Pero, si deseamos dar a la «enfermedad» una personalidad positiva, es preciso convenir que, cualquiera que sea su nombre o manifestación, to­da dolencia está constituida por fiebre gastrointestinal, en grado variable. Esta fiebre es la causa, y también el punto de apoyo, del desarreglo funcional del organismo; esto es, el enemigo de la salud y la única causa de muerte. No hay enfermo sin fiebre.




    6. Los síntomas, clasificados como males diversos por la patología, son simples manifestaciones de desarreglo de las funciones de nutrición y eliminación del organismo afectado. Los diferentes síntomas de la «falta de salud» dependen del sujeto, sus antecedentes hereditarios, su forma de vida, ocupación, edad, sexo, clima, etc.




    7. Es la fiebre, y no el microbio, el enemigo que hay que combatir en todo enfermo, cualquiera que sea el nombre o manifestación de la dolencia. Salvo accidente, sólo se muere de fiebre.




    8. La fiebre es un fenómeno de naturaleza inflamatoria y congestiva. Se origina por reacción nerviosa y circulatoria cuando los nervios son irritados o sometidos a un trabajo excesivo. Existe fiebre cuando la temperatura sube de 37 grados centígrados. Este aumento de temperatura es un producto de la reacción nerviosa y circulatoria de los tejidos afectados.


    Hay tres clases de fiebre: la interna, que suele constatarse por el pulso y se revela siempre en el iris de los ojos del enfermo; la externa, que señala el termómetro aplicado en las axilas, y, finalmente, la local, correspondiente a la zona dolorida o afectada.




    9. La fiebre que sale a la superficie del cuerpo es «curativa», porque favorece la eliminación de impurezas a través de la piel. Basta controlarla con aplicaciones frías de agua o barro.


    La fiebre local debe combatirse porque localmente altera los procesos de nutrición y eliminación de los tejidos afectados.


    Finalmente, la fiebre interna debilita y aniquila a sus víctimas por desnutrición e intoxicación, al alterar los procesos de nutrición y eliminación que simultáneamente se realizan en el aparato digestivo, los pulmones y la piel.


    En efecto, la fiebre gastrointestinal altera la digestión, un proceso de fermentación que, para que sea sano, requiere una temperatura de 37 grados centígrados. A medida que aumenta el calor en el aparato digestivo, la digestión se altera progresivamente hasta degenerar en putrefacción, fuente de tóxicos que, en lugar de nutrir, envenenan la sangre, afectando a todo el cuerpo. También la fiebre interna altera las funciones de nutrición y eliminación que deben realizar los pulmones.


    Como el calor estimula la actividad del corazón, a medida que la temperatura aumenta en el interior del vientre, se acelera el ritmo cardíaco, lanzando con mayor frecuencia las ondas sanguíneas hacia los pulmones, lo cual congestiona sus tejidos y reduce su capacidad respiratoria.


    Por último, la fiebre interna congestiona las entrañas y produce una de­ficiente circulación sanguínea en la superficie y extremidades del cuerpo. Esta deficiente circulación sanguínea de la piel debilita sus importantes funciones como tercer riñón y tercer pulmón del ­organismo.


    De este modo se explica cómo la fiebre gastrointestinal altera la salud y llega a poner fin a la vida del hombre por desnutrición e intoxicación progresiva.




    10. Toda dolencia es de carácter general y no local. Y, repito, su naturaleza es «funcional» y no «microbiana». De ahí mi doctrina, que se dirige a normalizar las funciones de nutrición y eliminación en todo enfermo sin sofocar síntomas. No cures; normaliza, colocando el cuerpo en equilibrio térmico.




    11. No existen enfermedades de naturaleza diversa. Sólo hay distintas manifestaciones del desarreglo funcional del organismo, es decir, de la falta de salud. Existen, sí, enfermos diversos dependiendo de su constitución orgánica, el estado de pureza de su sangre y el grado de cronicidad de su anormalidad funcional.


    El cuerpo es un solo órgano, y la vida, una función.***




    12. La normalidad funcional del cuerpo, es decir, la salud, sólo puede existir con el equilibrio de sus temperaturas interna y externa. El hombre es el único ser de la Creación que desequilibra las temperaturas de su cuerpo.


    En efecto, el ser humano, desde que nace, afemina su piel con abrigos exagerados y congestiona sus entrañas obligando al aparato digestivo a realizar un gran esfuerzo para elaborar alimentos inadecuados. Esto lo revela en grado variable el examen del iris de los ojos de todo enfermo.




    13. Los microbios son agentes de vida y salud, jamás agentes de enfermedad o de muerte. Ellos contribuyen a la armonía y orden del universo. Al actúar dentro del orden universal, es absurdo culpar a los microbios del desarreglo funcional del organismo, característico de toda dolencia, en mayor o menor grado.




    14. El arte de curar, es decir, de restablecer la salud, debe dirigirse en todo caso a refrescar el interior del vientre del enfermo y afiebrar su piel, para así equilibrar las temperaturas de su cuerpo.




    15. El agente que realiza la curación, esto es, la vuelta a la normalidad funcional del organismo, es la propia fuerza vital del enfermo.




    16. El sistema nervioso es el motor de la vida. La fuerza vital es energía nerviosa, y ésta depende de la salud de los nervios. Éstos son nutridos por la sangre. De aquí que la sangre pura mantiene sanos los nervios. La impureza del fluido vital debilita la potencia nerviosa. Pero, como la sangre es producto de la digestión y ésta sólo puede ser sana si se produce a 37 grados de temperatura, la fiebre gastrointestinal debilita y aniquila la energía nerviosa, es decir, la vitalidad del organismo.




    17. Como la sangre se impurifica cuando el individuo respira aire malsano, elabora putrefacciones intestinales y su piel, riñones e intestinos eliminan de un modo deficiente, en estos desarreglos funcionales del organismo tenemos la causa del debilitamiento de la energía nerviosa.


    También las drogas, inyecciones, sueros, vacunas, radiaciones, descargas eléctricas e intervenciones quirúrgicas deprimen la actividad nerviosa y, por tanto, la fuerza vital del individuo, acortando su vida por intoxicación, degeneración o mutilación del organismo.




    18. «La Naturaleza es la que cura», dijo Hipócrates. Según mi doctrina, para que eso sea posible es necesario colocar el cuerpo en equilibrio térmico. De aquí que «la Naturaleza cura equivale a decir que la Naturaleza normaliza las funciones orgánicas, siempre que se equilibren las temperaturas interna y externa del cuerpo».




    19. En la Doctrina Térmica no se diagnostican enfermedades, no se dan re­medios y tampoco se «cura». Desentendiéndose de la patología y tera­péutica, se dirige a normalizar las funciones digestiva y eliminadora del enfermo, afiebrando su piel y refrescando sus entrañas para obtener el equilibrio térmico del cuerpo, siempre alterado en toda dolencia. El cuerpo se trata como un solo órgano, como una entidad indivisible.




    20. Finalmente, mi Doctrina Térmica saca el problema de la salud del hombre del trillado campo de la patología y de la terapéutica y lo coloca en el terreno de las temperaturas, de acuerdo con las revelaciones del iris del ojo, según las enseñanzas de mi obra El iris de tus ojos revela tu salud.




    

      [image: Gráfico del cuadro sinóptico de la doctrina térmica de la salud. En el cuadro podemos ver definición, objetivos y medios empleados en la doctrina térmica de la salud. Más abajo se desarrollan los principios fundamentales, qué se comprueba y cuáles son las conclusiones]


    


    




    

      

        * Últimamente la prensa ha dado cuenta de experimentos realizados por eminencias médicas de Europa destinados a curar el cáncer con la ponzoña de la cobra. Entre nosotros, el doctor Federico Puga Borne, presidente de la Sociedad Científica de Chile, ha recomendado inyectar el veneno de la araña Lacrodictus formidabilis a los leprosos de Pascua.


      




      

        ** En mi obra La salud por la naturaleza, el lector podrá hallar información completa sobre la vida, métodos de curación y enseñanzas de estos maestros .


      




      

        *** Se me objetará que si en el cuerpo existen funciones de «nutrición y eliminación» y estas «dos funciones» están servidas por tres órganos: intestinos, pulmones y piel, ¿dónde queda la unidad funcional y orgánica? Respondo que un órgano puede constar de varias partes. Así como el ojo tiene iris, cristalino y retina, el cuerpo tiene también aparato digestivo, pulmones y piel, sin perder por ello su unidad orgánica. Todas las partes realizan una sola función. También una misma función puede tener dos aspectos distintos. Así, el corazón es bomba aspirante e impelente de la sangre.


      


    


  




  

    Capítulo 4




    Medicina natural y medicina medicamentosa se oponen*





    Existen dos medicinas: la medicina de la Naturaleza y la medicina profesional.




    La medicina de la Naturaleza es parte de la ley de la vida y colabora constantemente con el bienestar del hombre. De ahí que nuestro organismo siempre tienda hacia la salud.




    La medicina profesional es invención del hombre para beneficio de quienes la practican. La medicina de la Naturaleza, defendiendo siempre la salud y la vida de las criaturas, deja sin clientela a la medicina profesional. De ahí la oposición, liberadora la primera y esclavizadora la segunda.




    Para la medicina profesional toda actividad defensiva del organismo es algo pernicioso y se denomina «enfermedad» . Así, es malo y perjudicial tener pústulas, flujos, erupciones de la piel, romadizos, catarros, etc. Según este criterio, la salud perfecta sería la del cadáver, donde no existen anormalidades como las indicadas.




    En cambio, para la medicina de la Naturaleza o ciencia de la salud, todo síntoma representa una actividad defensiva y salvadora del organismo afectado.




    Teniendo en cuenta que la Naturaleza es regida por leyes inmutables, nuestro organismo, en todas sus actividades, actúa en propia defensa, la cual, si es favorecida, nos llevará a su salud integral. En cambio, si se contrarían las defensas de la Naturaleza, se impedirá la salud, convirtiendo las dolencias agudas y curables en males crónicos incurables.




    Al no poder desentenderse de los éxitos de la medicina natural, los facultativos afirman que ellos también suelen aplicar baños fríos, de sol, de vapor y envolturas húmedas. Señalo a éstos que, para alcanzar resultados favorables , no basta con emplear un buen sistema de salud, sino que también es preciso tener un concepto filosófico y aplicarlo adecuadamente.*




    Para esto último se precisa, ante todo, «comprensión». Y un modesto labriego comprende más fácilmente que un facultativo las sencillas enseñanzas de Kneipp y demás maestros de la salud natural.




    En efecto, los estudios universitarios, alejados de la más elemental filosofía, complican los problemas relacionados con la salud y la vida humana, deformando el criterio del médico cirujano, que progresivamente se hace oscuro y laberíntico.




    Por otra parte, la medicina natural lleva en sí el sello de rebelión contra el convencionalismo de escuela. Enfermos rebeldes han sido sus fundadores y maestros, y constituye la liberación de los que sufren, contra la tiranía de los intereses que prosperan con la falta de salud y el sufrimiento.




    La medicina natural, según mi Doctrina Térmica, y la medicina medi­camen­tosa no tienen ningún punto en común. Como vamos a ver más adelante, van por caminos opuestos desde el principio hasta el fin.




    





    1. Idea fundamental. La salud espiritual y la salud corporal tienen en común que ambos estados implican la «normalidad» del alma y del cuerpo.




    Dice el catecismo cristiano que los pecados capitales, que son enfermedades del alma, se combaten con la virtud opuesta, es decir, que la anormalidad moral desaparecerá, cultivando la normalidad espiritual, que es virtud.




    Esto mismo también ocurre a nivel físico. Toda dolencia es una anormalidad funcional del organismo, que sólo puede desaparecer restableciendo la normalidad funcional de nuestro cuerpo, que es salud integral.




    Ésta es la idea fundamental de mi doctrina. Así como la avaricia —en­fermedad del alma— se combate con la generosidad —virtud del alma—, así tam­bién toda dolencia, manifestación de anormalidad orgánica, sólo puede ser combatida por la salud, normalidad funcional, el «remedio» único de todo mal.




    





    2. Objetivos. La medicina medicamentosa y quirúrgica tiene como objetivo la enfermedad. Según mi Doctrina Térmica, la medicina de la Naturaleza tiene como objetivo la salud. La primera observa con interés las mil anormalidades del enfermo, sin interesarse por la normalidad del sano. Son los enfermos, y no los sanos, quienes dan bienestar y progreso a los titulados en medicina.




    Mientras la medicina profesional inventa, cataloga, investiga, diagnostica y combate «enfermedades», la Doctrina Térmica que enseño procura restablecer la «salud» del enfermo normalizando su digestión y activando sus eliminaciones a través de la piel, mediante el restablecimiento del equilibrio térmico del cuerpo. En lugar de drogas, sueros, vacunas, inyecciones, radiaciones e intervenciones quirúrgicas, para restablecer la salud de todo enfermo mi sistema prescribe un régimen de salud, a través del cual el organismo se «regenera» integralmente por sí solo y sin necesidad de intervenciones extrañas y menos de agentes destructivos.




    





    3. Concepto de enfermedad. Para la medicina facultativa, la dolencia se confunde con el síntoma y hay tantas enfermedades como manifestaciones de alteración de la salud. Mi Doctrina Térmica niega la existencia de enfermedades diversas entre sí, y solamente ve distintas manifestaciones del estado de enfermo, es decir, del desarreglo funcional del organismo. Con razón dijo Hipócrates: «No hay enfermedades, sino enfermos».




    





    4. Origen de las enfermedades. La medicina medicamentosa atribuye los males del hombre a la acción de los microbios, conocidos o desconocidos. Según mi Doctrina Térmica, esos males sólo constituyen manifestaciones diversas del desarreglo funcional del organismo en grado variable, originado y mantenido por desequilibrio térmico del cuerpo. Según esto, la enfermedad, sin distinción de síntomas, es de naturaleza funcional y no microbiana.




    





    5. Investigación de la enfermedad. Mientras la medicina universitaria, al margen del enfermo y a través de aparatos carentes de criterio, procura descubrir el bacilo culpable del mal, mi Doctrina Térmica enseña a observar el cuerpo del enfermo a través de la expresión de su rostro, sus líneas anatómicas, el iris de sus ojos, el estado de su lengua, el aspecto de su garganta, la actividad del pulso y sus evacuaciones para determinar el estado funcional del organismo, que es lo que hay que nor­malizar para restablecer y conservar la salud.




    





    6. Procedimientos curativos. La medicina facultativa combate la dolencia, que es síntoma o manifestación del desarreglo orgánico, con drogas, sueros, radiaciones, vacunas e inyecciones, tóxicos destinados a exterminar los microbios, reputados culpables del mal. También mutila el cuerpo enfermo con sangrientas intervenciones quirúrgicas sin llegar a restablecer su normalidad funcional.




    En cambio, mi Doctrina Térmica, combatiendo la fiebre interna, procura restablecer la digestión para elaborar sangre pura, «remedio» infalible para llevar salud y vida a todos los tejidos y órganos del cuerpo afectado. Además, ésta, con sus reacciones nerviosas y circulatorias, activa la eliminación cutánea buscando el equilibrio térmico del organismo, indispensable para su normal funcionamiento.




    En otros términos, mientras la medicina medicamentosa y quirúrgica sofoca los síntomas defensivos del desarreglo orgánico, mi doctrina restablece la salud integral del cuerpo normalizando las funciones digestiva y eliminadora de la piel. Todo es cuestión de «temperaturas», como se explicará más adelante. El hombre es el único ser de la Creación que desequilibra la temperatura de su cuerpo.




    





    7. Higiene. La higiene natural consiste en mantener el equilibrio térmico mediante la observancia y cumplimiento de los preceptos de la ley natural. En cambio, la higiene médica consiste en huir de los microbios y exterminarlos. Como veremos, éstos siempre actúan dentro del orden universal, colaborando a la vida orgánica.




    





    8. Acción opuesta. Mientras la medicina profesional actúa introduciendo en la sangre del paciente materias extrañas en forma de inyecciones, vacunas y sueros, mi Doctrina Térmica procura expulsar de ella lo inútil y perjudicial, favoreciendo las erupciones de la piel, los catarros, los flujos uretrales y vaginales, etc.




    





    9. Resultados. Al atacar y sofocar los síntomas, la medicina medicamentosa y quirúrgica deja intacta la causa del mal, es decir, del desarreglo funcional del organismo. Al combatir los síntomas se dificulta o se imposibilita la tendencia curativa de la Naturaleza, dando lugar a complicaciones cada vez más frecuentes. Además, al paralizar con tóxicos las defensas naturales del cuerpo que actúan a través del síntoma, las dolencias agudas siempre curables se transforman en males crónicos, incurables con medicamentos, operaciones quirúrgicas o radiaciones.




    





    En cambio, mi doctrina se dirige a restablecer el equilibrio térmico del cuerpo, alterado en todo enfermo, con lo que se normalizarán las funciones de nutrición y eliminación en que se basa todo el proceso vital. De esta for­ma, se evitan complicaciones porque se lleva al organismo hacia la normalidad funcional, que es su tendencia natural.




    El agente curativo es la propia fuerza vital del enfermo que reside en su sistema nervioso, la cual se estimula naturalmente, sin agotarla con venenos o mutilaciones.




    Según mi Doctrina Térmica, no se curan «enfermedades» sino que se regeneran organismos enfermos, restableciendo la salud total, mediante la vuelta a la normalidad funcional del cuerpo, la cual sólo será posible con el equilibrio de sus temperaturas interna y externa.




    Podemos decir que, mientras la medicina de la Naturaleza es «eliminante» porque favorece la expulsión de las materias morbosas del cuerpo, la medicina medicamentosa es «sofocante», porque procura impedir la eliminación de esas morbosidades, como ocurre con el tratamiento abortivo de flujos, fístulas, pústulas, eczemas, roseolas, erupciones, etc. Retenidas en el cuerpo, las materias morbosas unidas a las inyecciones, los sueros y las vacunas, envenenan el organismo, incapacitando la purificación de la sangre de los enfermos. La Doctrina Térmica realiza precisamente lo contrario.




    Como se explicará más adelante, en lugar de «curar», pensemos en «normalizar», colocando el cuerpo en equilibrio térmico, de acuerdo con las revelaciones del iris de los ojos del sujeto. Esto debe ser tenido en cuenta en todo enfermo.




    Para terminar, mi Doctrina Térmica saca el problema de la salud del hombre del campo trillado de la patología y de la terapéutica, colocándolo en el terreno de las temperaturas.




    Leyes absolutas y no teorías




    La medicina de la Naturaleza, según mi doctrina, se fundamenta en leyes absolutas; su verdad y eficacia se comprueban con las revelaciones del iris de los ojos y con las reacciones orgánicas, regidas por las mismas leyes inmutables.




    La ley física de los vasos comunicantes explica cómo se realiza el restablecimiento de la normalidad funcional del organismo, según mi doctrina del equilibrio térmico.




    En nuestro cuerpo existen dos vasos comunicantes: la red de capilares de la piel y la red de capilares de las mucosas que tapizan las cavidades internas del organismo. Subiendo la sangre —congestión por ­vasodilatación— en la red capilar de la piel, baja la plétora sanguínea en la red capilar de las entrañas por anemia y viceversa. Esto se realiza por reacción nerviosa y circulatoria mediante el conflicto térmico. Naturalmente, la salud que precisa un equilibrio térmico del cuerpo, depende de que se mantenga el nivel en estos vasos comunicantes, ya que la sangre lleva el calor.




    Como lo revela la iriología, todo proceso morboso de los órganos internos es siempre de naturaleza congestiva. En la misma proporción que aumenta la plétora sanguínea en el interior del cuerpo, disminuye también la actividad circulatoria de la sangre en la piel y extremidades. Como el fluido vital sigue a la temperatura, al refrescar el interior del vientre y desarrollar calor en la piel, descongestionaremos los órganos enfermos del interior del cuerpo y activaremos las funciones de la piel anémica, eliminando las toxinas por los poros. En otros términos, congestionando la piel mediante una reacción nerviosa y circulatoria que despierta el conflicto térmico con el frío, descongestionaremos las mucosas que tapizan las cavidades internas de nuestro organismo.




    El mecanismo de la curación, que la misma naturaleza realiza por regeneración mediante el cambio orgánico, se explica fácilmente dentro del concepto expresado. Así, tenemos que una afección gastrointestinal, cualquiera que sea su denominación o síntoma, es inflamación, tal como lo revela el iris, o congestión variable de las mucosas del estómago e intestino. Esta congestión, al dificultar el riego sanguíneo de los tejidos, inhibe su vitalidad y altera el normal funcionamiento de esos órganos por exceso de temperatura. Si congestionamos la piel provocando una reacción nerviosa y circulatoria por conflicto térmico, se descongestionarán las mucosas del estómago, activándose en ellas el riego sanguíneo y el cambio orgánico que dará vida nueva y activa a los órganos debilitados o degenerados. Esto mismo puede decirse de cualquier otra dolencia localizada en cualquier órgano del interior del cuerpo, como pulmonía, bronquitis, inflamación del hígado, riñones, etc.




    Se explica así que las dolencias se curen mejor por fuera que por dentro del cuerpo, lo inverso de lo que pretende la medicina medicamentosa, que actúa en el interior del organismo y en su sangre, impurificándola con productos tóxicos de la farmacia.




    Tenemos, pues, que la medicina medicamentosa y quirúrgica y la me­dicina de la Naturaleza según mi doctrina van por caminos opuestos, porque la primera actúa sobre la manifestación de alteración de la salud que llamamos «enfermedad», y la segunda siempre se dirige a obtener la normalidad funcional del organismo, que es la «salud» integral. Una se dirige a so­focar el síntoma y la otra a normalizar las funciones digestiva y eliminadora mediante el equilibrio térmico del cuerpo.




    La primera es medicina «quita-dolores»; la segunda es medicina «regeneradora».


    




    

      

        * Al hablar de medicina natural, podría creerse que se precisa de un titulo profesional para practicarla, cuando, en realidad, es la propia Naturaleza del enfermo la que actúa en el restablecimiento de su normalidad —la salud— siempre que el cuerpo sea colocado en equilibrio térmico, como veremos. Confirmando este concepto, nuestro Poder Judicial, por una sentencia que se inserta más adelante, ha dejado establecido: «Que los libros de que es autor el señor Lezaeta dan normas de higiene que necesariamente previenen y curan las diferentes enfermedades por medio de una vida físicamente sana, a fin de que la curación la realice la Naturaleza».


      




      

        ** De regreso de su campaña contra Jerusalén, el emperador romano Tito fue víctima de una cruel calentura. Su hermano Domiciano, viendo que Tito se consumía por la fiebre, le dio un baño de inmersión en agua helada, del cual salió cadáver el emperador. A pesar de que la fiebre es un incendio que sólo puede ser combatido con agua fría, ésta fracasa si no se sabe emplear de la forma oportuna y adecuada. Dice la historia que la fiebre de Tito se manifestaba con 135 pulsaciones por minuto. La inmersión del cuerpo en agua helada desalojó violentamente la sangre de su piel, produciendo un golpe en el corazón que no pudo resistir, por lo que se paralizó violentamente su actividad, causa de la muerte.Si en lugar del baño frío de inmersión se hubiera dado al enfermo frotaciones de agua fría cada hora, se habría derivado a la superficie del cuerpo la fiebre destructiva de sus entrañas y se hubiera salvado.


      


    


  




  

    Capítulo 5




    Temperaturas en el cuerpo humano




    Nuestro cuerpo tiene dos envolturas: la externa, llamada piel, nos aísla del ambiente que nos rodea, y la interna, denominada mucosa, cubre las cavidades interiores de nuestro organismo. La salud, es decir, la normalidad funcional del cuerpo, depende del equilibrio térmico entre la piel y la mucosa.




    El hombre es un animal de sangre caliente y su temperatura, en estado de salud, es de 37 grados centígrados.




    La circulación sanguínea, resultado de la actividad nerviosa, determina la temperatura del cuerpo. Ésta será normal si la sangre circula uniformemente en él. Toda alteración circulatoria del fluido vital origina y mantiene en el organismo congestiones y anemias que alteran el equilibrio térmico. La temperatura en las zonas congestionadas es alta, mientras que en las partes del cuerpo con una deficiente circulación sanguínea es baja, porque la plétora es el resultado de una mayor actividad nerviosa, y la deficiente actividad de esta energía determina un escaso riego sanguíneo.




    Como lo revela el iris de los ojos, cuanto más acentuada es la congestión de las entrañas del cuerpo, más deficiente es la circulación de la sangre en la piel, extremidades y cerebro. Éste es el desequilibrio térmico que caracteriza el estado de alteración variable de la salud humana, cualquiera que sean sus síntomas o manifestaciones.




    En su actividad normal, el organismo humano mantiene siempre una temperatura uniforme: 37 grados centígrados, tanto en su piel como en sus mucosas intestinales. Esta normalidad térmica es consecuencia de un riego sanguíneo uniforme en los tejidos, porque la sangre lleva el calor.




    Este equilibrio térmico, que permite el normal funcionamiento de la maquinaria humana, es fuente de salud.




    Toda enfermedad constituye un desequilibrio térmico en grado variable, con aumento de la temperatura interna del cuerpo por congestión de las entrañas, y descenso de la temperatura de la piel y extremidades a causa de un deficiente riego sanguíneo. Este desequilibrio de las temperaturas origina trastornos variables en las funciones orgánicas, porque los órganos congestionados trabajan mal a causa de la abundancia de sangre, y los órganos anémicos se alteran debido a un escaso riego sanguíneo.




    Como toda dolencia es una manifestación de desarreglo funcional del organismo por desequilibrio térmico, siempre se caracterizará por la fiebre, de ahí que no exista enfermo sin fiebre. Cuando ésta se constata por el ter­mó­metro aplicado bajo el brazo, la fiebre está refugiada en el interior del cuerpo.




    En las afecciones agudas, la fiebre, cuyo origen siempre está en el interior del vientre, se propaga a todo el organismo, manifestando así una reacción saludable de las defensas naturales, que procuran la purificación orgánica.




    La fiebre interna que no sale a la superficie del cuerpo, es característica de todo enfermo crónico, y revela una defensa insuficiente del organismo, que causa desnutrición e intoxicación, porque favorece las putrefacciones intestinales.




    Mientras la fiebre que sale a la superficie del cuerpo manifiesta una reacción salvadora, la fiebre interna que enfría la piel y las extremidades señala una deficiente actividad orgánica, es decir, un debilitamiento de la energía vital del sujeto.




    El hombre es el único ser de la Creación que vive desequilibrando las temperaturas de su cuerpo




    En efecto, la vestimenta inadecuada afemina la piel y los alimentos indigestos afiebran las entrañas.




    La piel, privada continuamente del conflicto térmico que la atmósfera nos ofrece, se debilita progresivamente y se enfría. Las ropas inadecuadas, que rodean el cuerpo de un calor artificial, ahorran a éste la necesidad de producir calor propio, mediante un activo riego sanguíneo de la piel. Por otra parte, los alimentos cocinados e indigestos, que exigen un extraordinario y prolongado esfuerzo digestivo, congestionan las mucosas y paredes del estómago e intestinos, aumentando la temperatura interna del cuerpo a expensas del calor de la piel y extremidades.




    Insisto, el trabajo forzado y prolongado del estómago e intestinos que exige el procesamiento de alimentos inadecuados, implica una reacción nerviosa del calor externo a causa del debilitamiento de esas mismas actividades de la piel, que se rodea de calor prestado por abrigos que la sustraen al conflicto que la atmósfera ofrece a todo ser viviente.




    

      [image: Imagen de una persona con sobrepeso que ilustra los excesos que cometemos en nuestra alimentación]


    




    La fiebre interna, que consume la vida de las poblaciones urbana,s se origina, pues, por estas dos causas: congestión del aparato digestivo por los esfuerzos diarios que exigen los alimentos inadecuados para ser digeridos y debilitamiento de la piel por falta de conflicto térmico con la atmósfera debido a la vestimenta inadecuada.




    Cuanto más débil es la temperatura de la piel, mayor es el calor de las mucosas del interior del vientre. El debilitamiento de la piel aumenta el trabajo de las mucosas, a donde se dirigen las materias malsanas que no son llevadas a los poros, debido al mal riego sanguíneo de la superficie del cuerpo. Las mucosas, forzadas a realizar un trabajo extraordinario, por reacción nerviosa y circulatoria, progresivamente se irritan, congestionan y afiebran.




    Con esto, es fácil comprender los resfriados, catarros, pulmonías, e inflamaciones internas en general.




    El resfriado o enfriamiento es, precisamente, un agudo desequilibrio térmico, caracterizado por frío exterior y fiebre de las entrañas. El proceso congestivo e inflamatorio se acentúa preferentemente en los órganos más debilitados, ya sea por predisposición personal o mal régimen de vida.




    En el moribundo, el desequilibrio térmico llega a su máximo grado, pues, mientras el frío se apodera de su piel y extremidades, la fiebre lo consume por dentro, como lo muestra su pulso agitado y la inflamación interna que refleja el iris de sus ojos.




    Así como la piel anémica va acompañada de mucosas congestionadas y afiebradas, el trabajo activo de la piel descongestiona, refresca y vitaliza las mucosas que cubren las cavidades internas de nuestro cuerpo.




    Las enfermedades eruptivas, como sarampión, viruelas, escarlatina, etc., están destinadas a purificar el organismo del, hasta entonces, enfermo crónico. En la misma medida que el mal brota sobre la piel, el interior del cuerpo se descarga de materias morbosas . Y, a la inversa, cuando se sofocan las erupciones de la piel, las materias dañinas se dirigen a buscar su salida por las mucosas, produciendo graves inflamaciones y congestiones en los tejidos pulmonares, bronquiales, renales y en los sistemas circulatorio y nervioso.




    Esto explica que las afecciones agudas que cursan sin fiebre externa sean las más graves y de más difícil curación.




    En los enfermos crónicos, cuya vitalidad está consumida por la intoxicación, y el esfuerzo defensivo de la Naturaleza es frustrado, mutilado o sofocado con medicamentos, es común encontrar que el termómetro bajo el brazo acuse 35 grados centígrados, mientras que la fiebre interna, de alrededor de 40 grados o más, se manifiesta con una inusitada actividad del corazón, con un pulso de 120 o más latidos por minuto.




    Como se ve en este caso, y lo hemos comprobado infinidad de veces, el termómetro sólo sirve para perturbar el criterio, en lo que a la fiebre se re­fiere. En cambio, según mi doctrina, el pulso es un sistema seguro para comprobar la temperatura normal o anormal del cuerpo humano, salvo que los nervios estén adormecidos por intoxicación intestinal o medicamentosa.




    Existe una relación estable entre la actividad del corazón y la temperatura interna del cuerpo. En un adulto en estado de reposo, 70 pulsaciones por minuto corresponden a un calor de 37 grados en el interior del vientre; 80 pulsaciones acusan una temperatura de 37,5; 90 pulsaciones por minuto revelan que la fiebre ha subido de 38; 100 pulsaciones se corresponde con una fiebre de 39; con 110 pulsaciones, ésta ha subido a 39,5; con 40 grados de fiebre las pulsaciones llegan a 120; y cuando éstas aumentan es indicio seguro de que el calor interno del cuerpo se ha elevado sobre este punto. De este modo, a medida que la temperatura sube en el interior del vientre, la actividad del corazón también se acelera proporcionalmente, manifestándose con un pulso más rápido, aun cuando el termómetro bajo el brazo no registre calor anormal.




    

      

        EQUIVALENCIAS SEGÚN LOS TERMÓMETROS USADOS
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    Un pulso inferior a 70 revela debilidad nerviosa por intoxicación intestinal o medicamentosa.




    En los niños recién nacidos, las pulsaciones, normalmente, llegan hasta 150 por minuto; a los tres años su número normal es de 100 y a los catorce de 75, para reducirse a 70 a los veinte años. Pasados los sesenta años, el pulso se acelera hasta 80 pulsaciones por minuto, debido al aumento del calor interior del cuerpo a causa de la anemia de la piel de los ancianos.




    La fiebre interna, que, como he afirmado, se origina por el esfuerzo digestivo que exige el procesamiento de alimentos inadecuados, se hace crónica por los continuos abusos que se cometen en la alimentación y por el afinamiento de la piel.




    Salvo que tengamos una privilegiada constitución orgánica, si diariamente y varias veces cada día, forzamos el trabajo del aparato digestivo con alimentos indigestos, se llega a congestionar, de forma permanente y más o menos grave, las mucosas y paredes del estómago e intestinos. Los tejidos de estos órganos, en grado variable, se hacen esponjosos y retienen una mayor cantidad de sangre que la normal, como lo revela el examen del iris de los ojos del enfermo.




    Este estado congestivo de los órganos de la digestión eleva en ellos la temperatura normal, pues la sangre lleva el calor y su mayor afluencia se traduce en un aumento de la temperatura interna, quitando calor en la piel y las extremidades.




    Queda así explicado el desequilibrio térmico constitutivo del estado de enfermo, sin distinción de síntomas. Se explica así también la existencia de fiebre interna, que no es acusada por el termómetro y que caracteriza a los enfermos crónicos. Y, también, la fiebre externa, propia de afecciones agudas.




    Fiebre local




    Además de la fiebre interna, que se origina y mantiene en el intestino, generalmente se presenta en los enfermos una fiebre local, en la zona u órgano del cuerpo directamente comprometido en el desarreglo general, que siempre arranca del aparato digestivo. Así, si nos clavamos una espina en un dedo, pronto notaremos la inflamación local, con aumento de la temperatura en el punto afectado. Un fenómeno análogo se produce en la pulmonía, nefritis, apendicitis, reumatismo agudo, etc. El tratamiento curativo deberá, pues, contemplar estos dos aspectos del desequilibrio térmico, el cual se precisa normalizar para obtener la curación, o mejor dicho, la vuelta a la salud.




    El frío habitual en la piel, pies o manos denuncia fiebre interna, con deficiente circulación sanguínea en las extremidades y superficie del cuerpo. La sangre que falta en estas zonas está encharcada en el interior del organismo; normalmente, en el vientre.




    En estas condiciones de desequilibrio térmico del cuerpo, las funciones orgánicas se alteran cada día más, arruinando la vitalidad del enfermo hasta que se presenta la muerte por desnutrición e intoxicación del sujeto, víctima de las putrefacciones intestinales que continuamente se elaboran en su vientre afiebrado.




    Como veremos más adelante, salvo accidente o vejez, el hombre muere víctima de fiebre gastrointestinal.




    La fiebre interna, que jamás llegan a conocer los facultativos rutinariamente dirigidos por el termómetro, es el enemigo que debemos combatir en todo enfermo, en lugar de perseguir al microbio, que siempre está bien don­de la Naturaleza lo ha colocado.




    Tengamos siempre presente que con 37 grados de temperatura corporal, no hay virulencia en ningún microbio, como se explicará más adelante.
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